
■ ' i t '  1 **

V r - % ' v  > . . . .  -;
• »  .  ♦  * ' .  \  \

. . f  ’

I .
3i'

lT .
^  S

George Raft y Margo en la 
película Poroniounf «Rumba»

Ayuntamiento de Madrid



Lo gran estrella 

alemana Martha 

Eggerih en la be* 

Ha película SU 

M A YO R  ÉXITO

Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  VI  

NÚM. 231
23 marzo  

de 1 9 35

SEMANARIO CINEMATOGRAFICO ILUSTRADO

DELEG A CIO N ES

H A í t w  V g l ft tá t .  25i V a u u c u í P I u «  Mi' 
r u o l ,  6 i S i n u A )  F e d e r i c o  S á n c b e t .  Be* 

d o y t .  1& Miü.AOÁ< M *rqQ ¿« d e  L « r lo i ,  3; 

B u b a o i  A l a m e d a  M a u r r e d o .  15: Z a » a o o '  

tA» b i t lo » .  11; M i l i c o ;  R o c a .  A p a r ta d o  

681, ^CAAACAa> B r u s a a l ,  A p a r ta d o  S i l .

•DÍRHCTOR!

T O M A S  G U T I É R R E Z  L A R R A V A

R ED A C C IÓ N  V TA LLB R eS: CaU* de Bo- 
r re ll, 243 > 249. T cU foao  3366S< BarccIosA . 

A DM IN ISTRA CIÓ N . CilLe d e  ! ■  D tp u u -  
d d ú ,  211. T c l¿ íoao  13073. — B&rceloBA.

! P R B a O S f D B  S U tC B IP C lO N  !

Itfali I  en illic  ImAIm t MMM:
Tret m « ic t . >^S  Ti m  b im m  , C H  
S«ii Oitita . rso S«li iDMit. ' t*M
Usa««___ U _  I . . .  i r -
S E  P U B L I C A  L O S  S A b A D O S  
n C m b r o  s u e l t o  < (  C e s 'T l H O S

Su Excelencia la Cámara
—  traigo un temita con el que

**  l€ vog a  apabullar, señor optimista.
—Por lo visto, viene usted documentado.
—Traigo un documento que no admite 

réplica.
-Entonces me dispongo a  sucumbir. ¿De 

qué se trata?
-D e l «cameraman».
—Vamos a  ver. ¿Qué le han hecho a 

usted los artistas de la  manivela?
—ñ  mí no me han hecho nada, porque 

eso es precisamente lo que votj a  decirle 
de ellos: que no hacen nada.

- i ñ h !  ¿ S í ?

—Como usted lo oye. E l traba jo  del «ca- 
meraman> es nulo. De modo que todos esos 
cantos que usted h a  dedicado a  la  cámara 
y los que la manejan han servido para 
poner por las nube» a  unos vulgares ope­
rarios. Ei «cameraman, no significa ya na- 
da en el cine, porque se lo dan todo he­
cho. Todo su tra to jo  consiste en darle 
vueltas a  la  manecilla. H asta la distancia 
a  que ha de colocar la cámara le indican. 
La actitud y colocación de los a rtiita s  de­
pende del director y de los artis tas mis- 
“•os; las luces, del jefe electricista; la  dis- 
posidón de la escena, del técnico corres­
pondiente... De modo que el «cameraman, 
no tiene más trabajo que enfocar, abrir 
mas o  menos e l objetivo e im prim ir a  le 
manecilla un movimiento regular. Cual- 
‘Wier aficionado a  la fotografía podría ha- 
® r todo eso.

. ¿'^^ndc está ese documento irrefuía- 
en que basa usted tan  interesantes 

“ünnaaones?
- ñ q u í  lo tiene usted, ¿Ve este folleto? 

e t à  editado y repartido por una. im­
a n a n te  casa productora. Comprenderá us- 

“ Soí'ss cineístas no van a  
ningún interés en quitar im portancia

^  Está en inglés,
« I te r a r á  I «"tiende lo necesario para 
« ■n  señalados

b a s ta to  ®stos párrafos queda

« ep a r fte »<> me voy a  perm itir dis-
en ellos.

Papa. «luerer ser más papista que el

—No pretendo o tra  cosa que poner las 
cosas en su  punto. Eso de que el director, 
el electricista, etcétera, son los que lo ha­
cen todo se podrá aplicar a  cierta ciase 
de películas. Porque no ca t«  duda de que 
el electricista no tiene nada que hacer 
en los exteriores ni de que en los repor­
tajes cinematográficos no interviene otra 
mano que la del «cameraman». Además, 
hay otros films en que, por la  t>elleza del 
paisaje, e l trabajo  de cám ara es im portan­
tísimo. Son esos films que se llevan pre­
mios por la calidad da sus fotografías. 
En ellos e l director podrá ayudar al «ca­
meraman». pero no trazarle una pauta de 
su  trabajo. Ahí está también ese tipo de 
film documental, exclusivamente fotográfi­
co, en que una serie de vijtas. de mon­
tañas, de costas, de valles, de viviendas 
rurales, de nube?, etcétera, desfilan por la 
pantalla como un poema visual...

—¿Poema?
— ¡Ya lo creo! Recuerdo uno de esos 

films que no vacilo en llam ar maravillo­
sa. Su tema no era  ninguna novedad; los 
rascacielos de Nueva York. Pero estaba 
tratado  tan  m agistralm ente, con tan eleva­
da visión, con tan  fino espíritu de artista, 
con un sentido tan originai de planos y 
perspectivas, que el ánimo del espectador 
se m antenía en un continuo estado de 
emoción estética. ¿Quién podrá decir, des­
pués de ver una película de esa indole y 
categoría, que e l «cameraman» ya no re ­
presenta nada en el cine?

—Usted complica la  cuestión. Estábamos 
hablando de las películas de asunto.

—De asunto son algunos magníficos films 
im presionados en las islas del sur, en la 
selva africana, en los ñipes, en la  India, 
en las regiones heladas. Y en ellos la 
im portancia del asunto y el arte de los 
protagonisias han quedado por debajo de la 
belleza del escenario, que es tanto como 
decir de la labor del «cameraman».

—Pero ¿H si esa labor no es del «came­
raman» sino del director?

—Pues habremos de decir que el direc­
to r que ta l haga h a  de ser, además de 
director, un gran  «cameraman», que es lo 
que realm ente ocurre. P or eso. para  poner 
las cosas en su  punto, debemos decir, no 
que la  labor del «cameraman» ha perdido

importancia, sino que se ha transferido, 
porque pretender que ese trabajo, mejor 
dicho, ese a rte  (pues sin espíritu de a r ­
tista no s€ pueden conseguir esas bellas 
fotografías en que el buen cine tan pró­
digo se muestra) haya perdido importan­
cia, es tanto cckdo creer que pueda perderla 
la cámara, ¡la  cám araI, que, con»  usted 
sabe, es y seguirá siendo algo básico y 
esenciallsimo en e l cine.

—Toda esa  m urga se la podía haber evi­
tado usted, porque yo, lo que he entendi­
do al leer esos párrafos es precisamente 
lo que usted ha dicho. E l traba jo  de cá­
m ara seguirá siendo tan im portante como 
usted quiera, pero el que le da vueltas a 
la manivela se está  convirtiendo en un 
operario no más im portante que un simpie 
tramoyista.

- P e r o  no para los films de vistas, ni 
para noticiarios, ni para  otros de índole 
documental.

— ¡Bueno, hombre, bueno! Exceptuemos 
esos films. No se agarre usted a  ellos co­
mo el náufrago a  la tab la de salvación.

—No tengo que agarrarm e a  nada, por­
que no rae <»ns¡dero náufrago. Yo veo una 
de esas películas que destacan por su be> 
ileza fotográfica y digo: «Aquí haij un 
gran  «cameraman».» Y me im porta muy 
poco que esc gran  «caraeraman» sea el 
que le da vueltas a  la manivela, o  el di­
rector, o  e i electricista, o  los tres juntos. 
Como me im portarla muy poco que Cervan­
tes no fuera e i autor del -Quijote». Ahí 
está la  obra y eso es lo que vale. E n una 
palabra, amigo mío, a  mí lo que me im­
porta es la cám ara. Porque la  cámara es 
el elemento sobre el que g ira todo e l arte 
cinematográfico, y porque la  cámara re ­
presenta de por sí un nuevo arte  que sut>- 
sistirá por encima de todas las evolucio­
nes del cine y de todos los cambios en 
el régim en de trabajo  de los estudios.

—En resumidas cuentas, que me ha co- 
• locado usted una vez más la oda a  la  cá­
mara.

—A Su M ajestad la  Cámara.
— ¡Cuidado! Estamos en tiempos de Re­

pública.
—Entonces, a Su Excelencia la Cá­

m ara. —
Pérez BELLVER

Ayuntamiento de Madrid
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D E M A N D A S

1681. —  Polo N orte  (fuedaré su m am en te  agradecido 
a l  am ab le  le c to r  o « im pética lec to ra  que le  diga el r ^  
p a r to  de  U í  películas M adam e liu tierlly  y  Kuefan mi* 
canciones.

Si quieren  csontestar d irecttìm ent«, el señor d irector 
d e  e s ta  sección ( a c i l l ta r í  m is señas.

1682 .—  A . A .  desearía de los am ab les  lectoras de 
e s ta  re v is ta  le  fac ilita ran  las  direcciones de  las  b i^ ie n -  
te» a r t is ta s :  R o s ita  D iaz  G im eno, M arta F . L a d ró n  de 
G uevara  y  M ona Maris.

¿Q uerrá a lguna  slmpAtica lec to ra  de  esta  rev is ta  sos­
te n e r  correspondencia conmigo?

Mis señas: A nton io  A . Suòr^z^ J u a n  de  M iranda, 7, 
2 . ' ,  P u e rto  de  la  L u í  (G ran  C anarta).

1688. —  E l  loto cantor a l  h a c e r  b u  prim era  dem anda, 
sa luda  y  pone a  disposición de  todos  los lectores de 
FiLHS S e l e c t o s  s u » conocim ientos sobre  cine y  su 
pequeiSfl colección de  canciones c inem atográficas, y

F IL H S  SEtiEC TO S no ss  tiace solidarlo n i ieoomlei»> 
da n ln ío a a  de las llamaOas ■A cad sm lu  Clnematoerá- 
Hcaji n i (Centros de C)locaalon»» de aspirantes a  u -  

U n a e  claem atosT inco» .

p r e p in ta :  ¿H abrá  altrún lec to r o lectora que pueda 
proporcionarm e la canción ciue c a n ta n  los m arinos  en 
la  producción  nacional S usana  tiene  un  secn to  y  el fox 
m íe  c a n ta n  y  b a ila n  R o sita  D loz y  R icardo  N uñez, en 
S e  ha fugado un  preso?

P a ra  el in te rcam bio  de  las  que  de  m i a rrh lv o  deseen 
(en español), p u eden  con testa rm e  d irec tam ente.

Mis señas son: Jo sé  Qui, Gairoles, 11, en tresuelo, 
Lérida.

1684. —  Ilustonei de mago  p re g u n ta  si h a y  o l r t n  
am ab le  lec to r o s im pática  lec to ra  q u e  p u e d a  racllitar- 
le  dos fo tografías del s im pático a c to r  R afae l Rivelles, 
p o r  cuyo favo r les qu ed ará  »inceram ent« aw aüecJda .

Senas: M aría L u isa  Serra , M oreto, 10, M ataró  (D ar- 
c e lo n a ).

1685. —  Jo g ifa  ag radecerla  de los am ab les  lectores y  
s im pá ticas  lectoras de  e s ta  rev is ta  le dijesen la b iogra­
fía  y  los estud ios e n  ijue t r a b a ja  la  jo v en  a r t is ta  V ivían 
B eid .

Al m ism o tie m p o  desearía sostener correspondencia 
c o n  seño rita  de  dieciocho a  ve in te  asios, a  se r posible, 
que resida en  la región cata lana .

Señas: J .  F a v á ,  Teodoro G onzálei, 2, T o rto sa  (Ta- 
r r a ^ n a  )-

1680. —  E l ítlUinn románlico  agradecerla a lo? lecto­
re s  y  lectoras de  e s ta  rev ís ta  le  en v ia ran  lo le tra  de  los 
ta n g o s  q u e  ca,ntan e n  la  película española  Boliche y  ol 
re p a rto  de  la  película L a  ciudad de cartón.

T am bién  desearía  sostener correspondencia con una  
lin d a  lec to ra  de  e s ta  revista .

S u  dirección: E n riq u e  González M aestre. Blasco 
Ibáñez, 18. N ovelda  (AHcante).

1687. —  Francis Slhiletl, desearla de los a m ab les  lec­
to res  de  e s ta  re v is ta  le env íen , a  la  dirección que ab a jo  
ind ica , las señas  y  t>iograflas de las a rtis ta»  españolas 
M aruclü Fresno y  R osita  ü la z  Oiraeno; ta m b ié n  a d q u i­
rir ía  p o r  su  precio fotos de dichas a r tis ta s .

Sostendría  correspondencia con jo v en  y  sinuiátíoa 
afic ionada  a  e s ta  rev is ta .

Seflas: F .  C. M-, T opete , 5, G uadalajara .
Ig g S .__E l  abuelo de la criatura  desearía que M aritia

de loe ojot ganos, Don J u a n  Diplomálico, E l  gran cre- 
p á íc u h ,  L iliom  <j Svengall  y  E l  m á t leo « y  tfo, especial­
m en te , y  todos los lectores en  Reneral, le  d e n  ideas para  
fo rm ar u n  b uen  archivo  cinem atográfico, p o r  medio 
de  e s ta  sección o p a rticu la rm en te , p a ra  lo  cual expone 
su s  señas  m á s  ahajo .

T a m b ié n  desearía  que los que le escriban p a rtic u la r ­
m e n te  (loa que lo h a g a n  p o r medio de  F i l m s  S e l e c t o s , 
lo  p ueden  h ace r p o r  porciones), le  envíen  lis ta , p o r  orden  
de  lilm ación o de  estreno  en  E sp a ñ a , de  todas  las  pelí­
cu las sonoras, ex tra n je ra s  y  españolas, pero  n a d a  m ás 
que  la lista ,

Y . p o r  ú ltim o , la  canción que  c a n ta  Jo sé  Mojica en 
L a  meíoífla prohibida, que da  titu íb  a l  film  y  que  tiene 
u n  tro c íto  q u e  d í t e  así: «¡Mía, m ía , siem pre! =  h a s ta  
e l  fin de l m un d o  =  siempre...».

Señas: F .  V alero-Alba, Uailén, 38. Valencia.
¡6 6 9 .—  Jolote  suplica  a  los lectores de  e s ta  rev ista  

se  s irv a n  m a n d a rle  la  le tra  de  las  canciones que c a n ta n  
e n  Z>o/Lt í 'ra n c 'íg u íía .

Señas: A uro ra  M artínez. JesCis, 22. 2 ”, Oviedo.
1690. —  V n  navarro p reg u n ta : ¿A dónde  debo escri­

b ir  a l  te n o r J e a n  K iepu ra?  ¿Cómo y  en  dónde  podré 
a d q u ir ir  dos d e  las canciones q u e  dicho te n o r  c a n ta  en 
la  película Todo p o r  el amor? Debo a d v e r t i r  q u e  de  las 
canciones quiero a  le t ra  y  !a m úsica.
1691 .  f ran c icco  A m o rú t  dice: Desearía de  los am a ­

bles lectores de  e s ta  re v is ta  m e d ije ran  dónde  encon­
t r a r í a  u n a  fo tografía  de  J o a n  Craw ford y  de  M ae W est, 
y  si a lguno  las  posee y  quisiera  desp rendería  de  ellas, 
m e  d ijese  las  condiciones q u e  exija.
^ D ir ig i r s e  a  F rancisco  A m orós, M arqués de  la  F u en ­
s a n ta .  45, bajos. S on  S u n y e re t (P alm a  de  Mallorca).
1692 .  M onlgom try  I I  desearla sabe r Vts s e i^ s  de

las  s iguientes co laboradoras de  e s ta  s im pática  rev ís ta : 
Glori de A .  y  ítu iz ,  Angela  G a m ier  U ., Una  orienfal y  
D . F e a  Gómez, pues habiéndoie* escrito , no he  recibido 
ninfruna contestación .

Y  en  caso de  q u e  e s ta s  lectoras desearan  escribirme, 
pu eden  dirigirse a  la  s igu ien te  dirección: Monlgome- 
tj t i ,  rú a  de  Pérez , 49, F a ro , -U garve (P ortugal).

C O N T E S T A C IO N E S

T ro s  c o n te s ta c io n e s  d e  Bottbdil:
1 6 6 3 .—  P a r a  J ^ a n  Pocovi (d e m a n d a  1091}: D e R e x  

Lease  re c u erd o  lo* sigu ien te«  film s: E l  representante d t  
la  ley . E l  templo de los g igantes, Blani'oa contra ¡ndlot, 
A m o r  de hermano. Sobre ia s  huellas, C uando el sue/ío es 
pida, R iva lid a d  comercial y  T r fs  de caballería.

L a  b io g ra fia  c o m p le ta  de  E lissa  L a n d l  h a b r á  «alido 
y a  c u a n d o  se  p u b liq u e  e s ta  c o n te s ta c ió n .

Yo creo q u e  con  p o n ' r e l  n o m b re  d e l a r t i s t a  y  la  di 
re c r ió n  c o m p le ta  d e l  e s tu d io  e n  q u e  t r a b a je ,  b a s ta  p a ra  
q u e  llegue  a  s u  d estino .

166 ». —  P a r a  B l  del pelo de la  dehesa  (d e m a n d a  10821: 
C la ra  B ow  y  C onch ita  M on tenegro  n o  t ie n e n  a c tu a l ­
m e n te  (agosto  de  1933) d íre c r ió n  e x a c ta ,  p u e s  no  t r a -  
b a j i n  e n  n in g ú n  e stud io . A C lara  B nw  p u e d e  escrib irle  
a  F o x  S tu d io s ,  1401 N „  W e s te rn  A venue , H ollyw ood  
(C alifo rn ia), d o n d e  t r a b a jó  ú lt im a m e n te ,  y  a  C onch ita  
M on teneg ro , a e sa  mism^i d irecc ión , o a P a n c h ó n  R o y er  
P ic tu res ,  H oU yw ood (C aliío rn ia), d o n d e  h a  tra b a ja d o  
no hoce m ucho  tie m p o  e n  Dos nochex.

1665. —  A U na m ís tica  (d e m a n d a  1088): P u e d e  es­
c rib ir le  a  J u s é  M o jita  a  F o x  S tu d io s .  1401 N-, W e s te rn  
-Vvenue, H ollyw ood  ( O l i f o m ia ) .  pero  no  s é  s i  co n tes ­
t a r á  a  s u s  a d m ira d o re s ,  pues  n u n c a  se  m e  ha  ocu rrid o  
e sc rib irle . Lo m ^s  p ro b a b le  es  q u e  los e s tu d io s  s e  encai^  
^ l e a  de  e n v ia r  la  fo to  de  ese a c to r  a  q u ie n  lo solicite , 
in c lu y e n d o , desde  fuego, u n  sello  de  d iez  c en tav o s .

G u s ta v  F ro eh llch  rec ibe  s u  c o rrespondenc ia  e n  la  ü .  
K. A-, N e u b ab e lsb e rg , B erlín . P h il l ip  H o lm es, e n  M otto 
G o ldw yn  M ayer S tu d io t ,  C u lver C ity  (C .alifom la;.

1686. —  D i  Tah'jser a U n  valencia  de ¡a  ríf tera  (con­
t in u a c ió n  a  su  d e m a n d a  1076): Rose M arie ,  d e  O tto  
H a rb a c h  y  O scar H a rm e rs te in ,  e scen ificad a  p o r  I-ucien 
H u b b a n d ,  d irecc ió n  de l m ism o . R e p a r to :  Hose-M arie, 
J o a n  C raw fortl; J im  K e n y o n . J a m e s  M u rra y ; s a rg en to  
M alone, H o u se  P e te rs ;  E t t ie n n e  D o ra y , C re ig h to n  H a le ; 
B la c k  B is t i e n ,  G ibson  G ow lanil; la d y  J a n e ,  P o ly  M oran; 
H e n r i ,  L ionel B elm ore ; E m ile , W illia m s  O rlam ond ; 
W a n d a ,  G e tn id e  A s to r ;  J e a n .  R a lp h  Y e ars le y ; H u d so n , 
S v e n  H u g  H org; i i r a y ,  H e n ry  G rib b o n . Garras  hum a­
nos , d ire c to r  T o d  B row ning , J o a n  C raw fo rd , c o n  L on

LA NOVELA AVENTURA 

ha  publicado

LA H UI D A DE 
LOS MUERTOS

magnífica novela de

Noël V indry

uno de los m ejores autores fran ­
ceses de novelas de m isterio.

NO DEJE DE COMPRARLA

De venta en todos los quioscos 
60 CÉNTIMOS

C h a n e y  {fallecido) y  N o rm a n  K e rry ; L a  cdrcei reden­
tora (C ualro  m uros) {F o u r  w alll,  d i re c to r  W ill ia m  N ig h t,  
con  J o h n  O ílb e rt y  C arm el M yers; Fiebre de pr im avera  
(S p r in g  fever], d ire c to r  E d w a rd  Segw ick. R e p a r to :  
.Tack K elly , W ill ia m  H a in es ; A lice M onte. J .  C raw ford; 
E u s ta c e  "fewstaury. (George K . A r th u r :  Mr. W a te rs ,  
G eorge  F a w c e t t ;  M ar th a  L a m sd o n . E ilee n  P e rc y ; J o h n ­
son , E d w a rd  E a r le ;  P o p  K ellv , B e r t  W o o d ru ff ; O scar, 
L ee  M o ra n . E l  cadete de W esl-Poirtl. d i re c to r  E .  Segw ick. 
M ep a rtn : B ii W ee le r W a y n e ,  W - H a in es : B e t ty  C han - 
n in g . J .  C raw fo rd ; «Tex» M cN sil, W ill ia m  B akew ell; 
B o b  S p e rry , N eil N oely; B ob  Chose, R a lp h  E m erso n ; 
H u g h  A n d e rso n , E d w a rd  C la y to n ; D a n a  S te p h e n s , 
B a u r y  B ra d fo rd  R ic h a rd so n : r a p i t à n  M uson, L e o n  K el- 
m a r ;  L a  ru la  del S ingapore  (A cross lo S ingapor«), d i­
re c to r  W . N ig h t .  R e p a r to :  J o e l  S ho re , R a m o n  N o v a rro ; 
P r isc il la ,  J .  C raw ford ; c a p i tá n  S hore , E r n e s t  T o rrence  
(fallecido  en  m a y o  1933); b a ila r in a , A n n  M ay  W ong , 
c o n  pe lu c a  r u b ia :  J e re m ie s  S ho re , F r a n k  C u rrie r  (falle ­
c ido  en  1928); M a tth e w  S hore , D u k e  M artin ; J a s h u a  
C row ninsh ield , E d w a rd  M .ir tinde ll (fallecido  e n  1929). 
Sueflo de am or (A d r ia n a  Leeuureur], d i re c to r  F r e d  N l- 
b lo . c o n  N ils  A « th e r, W a rn e r  G land , C. M yers, H a r r y  
M yers. A ileen  P r in g le ,  H a r r y  R e in h a r d t ;  H ollywood  
reoae. c o n  e l elenco «Metro»; J u g a r  con fuego (O u r  mo­
dern  m aiden^i. d i re c to r  J a c k  C onw ay- R e p a r to :  Billie, 
J o a n  C raw ford ; Gil, D o u g las  F a i rb a n k s  J r . ;  K e n tu c k y ,

A n ita  P a g e ; Mr. A b b o t,  R o d  L a  R o q u e ; e l  p a d re  de 
B illie . A lb e r t  G ra n ; la  p a re ja  cóm ica, Jo se p h in e  D o n  
y  E d w a rd  N u g e n t;  E v e ly n  H a l,  H o o t  G lijson. V i r S  
ne4 m odernas I f f i ja s  que  ba ilan), d i r e c to r  H a r ry  
m o n t;  O ur dancin  aaaghteri.  R e p a r to :  D ia n a , J o u  
C raw ford : B e n  B lack , J o h n  M ack  B ro w n ; B e a t n c ' .  Dg. 
r o t h y  S e b a s tia n ; A nne , A n ita  P a g e ; m a d re  d e  Anne. 
K a th iy n  W illia m s; N o rm a n , N . A sth e r ; m a d re  de  b i s j '  
D o ro th y  C um m ings; F re d d ie ,  E .  N u g e n t;  sii p a d re .  S tì ì  
d e  G rasse : p a d re  de  D in a , H u n t le y  G o rd o n ; m a d re  iji 
F red d ie ,  E v e ly n  H all- L a  indom able  (U nlam edi, d in j .  
t o r  J .  C onw ay . R e p a r to :  B ingo , J o a n  C raw ford ; .\ndy  
R o b e r t  M on tgom ery ; B e n  M uchirson , E r n e s t  T o r re a e t  
H o w a rd  P res le y , H o lm es  H e b e r t ;  B eo n o ck , J o h n  Wul 
j a a ;  M ar jo ry , G w en  L ee; P a u l,  E- N u r e n t ;  Gregg, Doi 
T e r ry ;  M rs. M ason, G e r tru d e  A sto r ;  J o llo p ,  M ilton  Faj. 
n s y ;  D ow ling . L lo y d  In g ra m ; M illy. G race  Cunank 
M oran . T o m  O 'B rie n ; B ill (k im be, W ilson- B enge . .V u »  
t ra s  novias rubo rosas  (O u r  b lu sh in g  brides), d ire c t«  
H . B e a u m o n t ,  con  R . M on tg o m ery , D . S e b a stian , Ajt). 
t a  P a g e ,  G. Lee. C ath er in e  M oylan , M ary  D o ran , J .  Mil- 
j a n ,  E  N u g e n t  y  H e d d a  H o p p e r .  P a g a d a  (P a iz  o Gilj 
togelher^  d i re c to r  S a m  W o o d , a rg u m e n to  d e  M iid r^  
C ram . R e p a r to :  M .iry  T u rn e r ,  J .  C raw fo rd ; J o e  C.arsM 
R o b e r t  A rm s tro n g ; B o b  G ilder, K e n t  D o n g U s; A gaa 
B a r tso n ,  M arie P r e v o s t ;  S r .  E d w a rd  G ilder, I 'u rm l  
B . P r a t t ;  B u rke , J .  M iljan; P o lly , P o U y  M oran ; Cissld» 
R o b e r t  E m m e t  O’C onnor; E d d ie  G rigg , T y b e l 1>»A  
C arn ey , W . B akew ell; R e d ,  G eorge C ooper; Bert)«, 
G. L ee ; H e len  M orris, Isah e l W ith e n .  F illbustero t na­
d e m o s  (T w elve  m iles aot), d i re c to r  J .  C onw ay, con  Job« 
G ilb e rt ,  E .  T o r re n c e  y  D . S e b a s tia n ; L u x  de M o n ta n  
{M o n ta n a  M oon), d i re c to r  M ai S t .  C la ir. R e p a r to :  Josa, 
J> C ra w / i rd ;  L .irry ,  J .  M ack  B ro w n ; E l l ra b e th ,  l i .  5(. 
h a s t ia n ;  J e f f ,  R ic a rd o  C ortez ; d o c to r ,  B e n n y  Bubit; 
F ro g g y ,  Cliff E d w a rd ;  H a n k ,  K a r l  D a n e . Coriitàn di

Íl la n a , con  M. P re v o s t ;  D anzad , locos, d anzad  (Dance 
aolt dance], d i re c to r  H .  B e a u m o n t.  R e p a r to :  Rontrii, 

J .  C raw ío rd ; B o b , L e s te r  V a il: J a q u e  L u v a , (3*«

E C O N O M IA !I
Bn c am b io  d*  c o m p ra r  p ro d u c io s  c a ro *  para  los 

c a b e l lo s  c a n o a o a  v d e sc o lo r id o a  p re p a rc a  V d « i.  mismo* 
en c a s a ,  la  s igu ien te  se n c il la  re c e la :

E n un  f r a s c o  a e  Ì60 g ra . s e  «citan 30 era . d e  Agua o< 
C o lo n ia  (3 c u c h a ra d a s  de  la s  de  so p a ) ;  / g rs .a e g llc e r la t  

(unacucharflO ila  d e  Ie s  d e  c e f i )  e t  con ten ido  d e  u n s  callH 
de  «OHex» y  s e  te rm ina  d e  lle n a r  el i r a s c o  con agua.

«O rlex» devuelve  al c ab e llo  su  c o lo r  na tu ra l, no lite 
el c u e ro  c a b e llu a o . no e s  ta m p o c o  g raa ien lo  ni pugaioeo 
y c e r s ls ie  indefln idam enie . h a l lá n d o s e  e a  to d a  farinaclt, 
pe rfum ería  o pe luquería .

G ah ie; W ally ,  E a r le  F o x e ; S c ra n to n ,  C. Edw ards, y 
N a th a l ie  M oorhead , J o a n  Miarsh, H a le  H am ilton  » 
W il l ia m  H n ld e n . T iem pos modernos (T h e  torch tonf, 
d i re c to r  N icho las  G rin d e . R e p a r to :  V a len t in e ,  J .  Osv> 
fo rd : B o b , N eil H a m il to n ;  D iane , M ar jo rie  R am bsti; 
T o n i. M onroe O w skey ; L ouise , S a n d ra  R av e l; Mr. Bit- 
k e ,  H .  B o sw o rtn ; M rs. B lake , E m m a  D u n n ; André A 
G ra ig n o n , A rm a n d  K aliz ; B a r ta ,  A d ria n a  d 'A m l'ricowtj 
A lic ia , M arcelle  C orday . A m o r en venta  (Posefdo,, P »  
sessed, d i re c to r  C . B ro w n , a d a p ta c ió n  d e l dr.im s dt 
E d g a r  S e lw y n  T he m irage. R e p a r to ;  M arian . J .  Craw­
fo rd ;  M a rk  W h itn e y .  C la rk  G ab le; A I M ann ing . W allt»  
F o rd ;  W ally .  S k e e ts  G allagher; T rav » rs , F r a n k  Cobroj, 
V ern ice , M arjo rie  W h ite ;  J o h n  D riscoll, J -  M iljan; ma­
d re ,  C la ra  B la n d ic k . G rand Hotel, c o n  G re ta  Oarbe j  
J o h n  y  L ionel B o rry n u jre .  Salvada , d i re c to r  I f .  B«s«- 
m o n t ,  c o n  C. G able, N . H a m ilto n ,  M. R a m b e a u , C. KJ- 
w a rd , G u y  K ib b ee ; L e tty  L in lo n ,  a rg u m e n to  del fallen­
do  E d m r  W allace , d ire c to r  C. B io w n , con R . Montfs- 
m e ry , N . A s th e r ,  L . S to n e , M ay  R obson . Lluuia, w -  
s ió n  p a r l a n t i  d e  L a  frá g il  vo lun tad  o M iss  Tho  :ptM. 
e l  [ilm  m u d o  in te rp re ta d o  p o r  G loria  S w anson. Lionel 
B a r ry m o re  y  R onul Wcilsh. A d a p ta c ió n  de  le obn 
R a in ,  d e  J o h n  C o lton  y  C. R a n d o lp h ,  p o r  Maxiinl 
A n d e rso n . E d i ta d a  p o r  A r t is ta s  U nidos . D irec ln r Leirt 
M ilestone. R e p a r to ;  S ad ie  T h o m so n , J .  Crawforil; re«- 
re n d o  D av id so n , W a i te r  H u s to n ; s a rg en to  O'Hsn, 
W ill ia m  G arg an ; M rs. Da-vidson, B eu lah  B ond i; doctsr 
M cPail. M a tt  M oore; M rs. M cPaii, K e n d a ll  Lee; Jo« 
H o rn , G. K ib b e e ; Q u a r te r  m a s te r  b a te s ,  W a l te r  QoUil; 
G riggs , B e n  H e n d r ic k s  J r . ;  H odgson , F r e d  I fo W l-  
Pecadores 'isue/lo^; N u es lra s  vidas d i  hoy  (T o-daj K 
life), d ire c to r  H o w a r i l 'H a w k s ,  a rg u m e n to  di' Willit» 
F a u lk n e r ,  E d e i th  F itzg e ra ld  y  D w ig h t T a y lo r  ' t e r m i»  
d a  e n  ju n io  de  19331. R e p a r to :  D ia n a . J o a n  Crawfere; 
B o g ard . G a ry  C ooper; C laude, R o b e r t  Y oung; RoanJ- 
F ra n c h o  T o n e ; M cG innis, R oscoe  K a m s :  . \ p p t e a *  
L o u ite  O a s s e r  H a le ; M ayor, R o y o  L Iy d ; E leenu r. Hi»» 
V aughn .

P e líc u la s  de  E rn es to  VUches: E l  jo ! /o ’ (m u d n ’.. Edit*" 
d a  p o r  .JVrgos-Fiim. con I r e n e  L ö p e z .H e re d ia .  Cascarr^ 
bias, a d a p ta d a  de  la  n o v e la  de  S. S . V an  D ine, direct« 
C yril G a rd n e r .  R e p a r to :  M r. G ru p y  B u lliv a n t «Ctt»" 
rrabias* , E rn e s to  V ilchcs; E n r iq u e  L oder, B.-irrv 
to n :  V irg in ia . C arm en  G u e rre ro ; m is te r  J a rv is ,  R a ^  
P e re d a : el criado  R o d o lf i ,  P aco  M oreno; S usana, D *  
M ;in g a ß i;  K u l  B erci, A n d re s  de  S egu ró la . G ilas  de ^  
P a ra m o u n t  ( re v is ta ; ,  e n  su s  cu ad ro s  a p a rec e  en 
te r iz a c in n e s  d e  B l  am igo  Teddy, E t  eterno Don 
W u  L i-C h a n g , Cascarrabias, e tc .  W a -L i-C h a n g ,  
R e p a r to :  Mr. W u , E . V ilches: A lfredo  G regory, ¿ J *  
C respo; N a n g -P in g , A n g e llta  B en l tez ;  M rs. C ttg o ^  
M arcela  N iv o n ; M r. G regory , J o s é  S- V iosca; . 'h  
U n a  M ita : M r. H a lra a n . M artin  G a rra la g a :  lliida  * 2  
gory , i%fara d e l S ob ro . C h er i-B ib t.  con  M arl.i I’- 
de  G u e v ara  (véase  e l rep .'irto  en  nú m e ro s  .-iiitertöjj^ ; 
E l  eomedianU, P a ra m o u n t ,  con  B . N o rto n . A. B e n ^  
M aria  Calvo, J .  S. V iosca , M anuel A rbó . Anlonio
V J o s é  P e ñ a .  S h  ú ltim a  noche  o Tolá. d irec ttir  Cnr “  
t^ ran k lin . D iálogos de J .  L ópez  R u b lo  y  R icardo  'J P t 
t e .  D e  u n a  com ed ia  ira n c e sa  de  H o n n e q u in  y 
n e l .  R e p a r to :  M ario A lb e rtin i ,  E . V ilches: s u  hija 
C onch ita  M on teneg ro ; la  co n d esa  E le n a  P esano , - ' i ^  
A lb a ; e l c onde . J u a n  de  L a n d a :  C lara , M. C alvo ;j”  
b e r to  R iv a ro l,  M anuel G ra n a d o s  (P a u l E U i '’;
M ora. J u l io  A b a d ía ;  e¡ chofer, R o m u a ld o  lirado- ,■

1667. —  D e  E l  diablo blanco p a ra  E!
W h isk ff a n d  soda  (d e m a n d a  1079): E lissa  Innffl 
e n  V enecia, en  1906; t ie n e  p o r  lo  t a n to  veínlj^ieM

T ra b a jó  e n  lo s  escenarios de  Ix ind res , I to iis  ?  
c ía ,  es e sc r ito ra  y  p ub lica  sus o tiras  c o n  é rfto . tjS ^  
la  c o n tra tó  y  p a ra  e s ta  c asa  ha  hecho  casi lo o »  
pe lícu las. -

H a  f i lm ad o  E n  cuerpo y  alma. Traición, 
adió«, con  Lew is S to n e ; M alvada, c o n  V ictor Mac 
E l  carnet am arillo , c o n  L ionel B arry m o re ; ^  f  
del cuarlo  13, con N ei! H a m ilto n ; E l  s igno de ¡a "  
s u  ú l t im a  pelícu la  es The W arrors H u tland .
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Concurso organizado por

p ara  elegir ios pro tagonistas y principales in térpretes de la gran película española »

CURRITO DE LA CRUZ
prim era p roducción  nacional de

EXCLUSIVAS FEBRER Y BLAY, S. A.

D eseando in c o ijo ra r  nuevos valores a l cinem a nacional en cuan to  a  in terpretación  se re ,

elem entos que por falta de ocasión no
de haccrln™ i! 7 ofrece SUS páginas y apoyo p ara  darles la  posibilidad
de ñacerlo , ya que h a  logrado que la im portan te  d istribu idora  Febrer y Blay, S . A ., al ini-

encargo de elegir p ro tagon istas y o tro s  in térp re ­
tes p ara  su  película «C urrito  de la  Cruz*. A este fin abre el presente concurso bajo las

siguientes
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S Ó L O  3 M I N U T O S

, H I @ i y p O T  ra d i©
(Transmisión exclusiva por la estación MOEZ) 

por MIGUEL DE ZÁRRAGA

■ ■K 'V I E L L O  everybodyl...» «Hollywood speaking!«.» Retirado Mo- 
L i a  B  í*unque es de a p e r a r  que no tarde en deddirse a voi.

v eri, ¿qué o tra  estre lla de más poderosa atracción que Do­
lores del R io?.- Porque Lolita. en el apogeo de su belleza 

y de su  gloria, no hizo, hasta  ahora, ninguna película en español, y 
la prim era que haga será sensadooal. Y ella, después de pensarlo 
mucho, y a  está dispuesta a  filmar una por lo menos. ¿Quién la con­
venció? : su  com patriota Manuel R eadii, e l productor de «La buena­
ventura» g  de «El cantante de Nápoles», que encontró para ella la 
obra apropiada. El único inconveniente está en que Dolores del Rio, 
bajo contrato en los estudios de los hermanos W arner, no habría de 
cobrar menos de unos cincuenta mil dólares por su  trabajo  en la 
pelicula, y  esto encarecería demasiado la  producción. Y entérense us­
tedes de lo ocurrido...
Manuel R eadii, que estaba a l frente del D epartamento Extranjero en 
la  F irs t N ational, propuso a Ja d i W arner la  filmación de una obra 
con Dolores del Río como estrella , ¡en español! ¿Qué o b ra? ; una 
adap ta tíón  ánem atográfica, que el propio Heachi efectuó, del famoso 
dram a «The ^ u a lU  («La borrasca»), original de Jean Bart, pseu­
dónimo detrás del cual se  ociüta e l nombre de ia  ilustre escritora
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R a la a l  S t e r a ,  *1 c * U «  « s k a a o ,  a c t e a e í e  
a  l a  M M alen ta  M ae  W e s t  « a  u n a  p e lk u la  de  ih -  
p u n t o  a m b le n U  a r c t n t l a o .  (F o to  P s r a m o u n t . )

catalaaa M aría Vilardell, residente en los Estados 
Unidos desde hace mudios años. (A hora acaba de 
filmar con éxito realmente extraordinario , en los es­
tadios de la Universal, «El hombre que reclamó su 
cabeza*.)

En «La borrasca» hay un papel de ^ ta n a , la pro­
tagonista, claro es, qua e n c ^ a  maravillosamente en 
las rondidones artísticas de Dolores del Rio. Readii 
le leyó la obra, se  encantó ella, y Jack W arner 
propuso, entonces, que la adorable estrella mejicana 
aceptase aquel papel como uno de los dos que aún 
está obligada a  in terpretar en la  F irst N ational, de 
acuerdo con su contrato. Pero Dolores protestó: ios 
dos papeles que le quedan por in terpretar, según ese 
contrato, ban de ser «en inglés». Y «La borrasca» 
seria nim ada «en español». E n este caso, habría qne 
pagarle un papel m ás; esto es. cincuenta mil dó­
lares más.

Surgió en esto el problem a de las casas alquila­
doras de películas norteam ericanas en M éjico (que 
decidieron retirarse de aquella república, ante la 
imposibilidad de soportar los impuestos que se les 
cargan para protecdón de la  industria nadonal), 
bubo un lamentable incidente en el que fueron víc­
timas los representantes de W arner, y W arner, aiHi- 
rrido y contrariado, desistió de film ar «La borrasca». 
Para borrasca ^  tenían bastante con la  de Méjico.

Manuel Readíi pidió, entonces, que le cedieran los 
deredtos de «La borrasca», para  ñ lm arla  él. por su 
cuenta, con la cooperadón personal de la  misma Do­
lores del Río. tan deseisa  de hacer algo en favor 
del dn e  hispano, (aunque no predsam ente a  benefi- 
do  de k s  intereses de los productores norteam eri­
canos! Y ahora veremos qué es io que pueden hacer 
Reachi y Lolita sin ¡a ayuda extranjera... Sssss_.

¿La última sorpresa de Fox? Escuchen e i anundo: 
la «Angelina», de Enrique Jard ie l Poncela, que éste 
adaptó a  la pantalla con habilidad e  ingenio insupe­
rables. Y la sorpresa consiste en que en esta pe­
licula se presenta a  dos grandes artistas: la espa­
ñola Rosita Díaz y el argentino Enrique de Rosas, 
secundados por José Crespo y Julio Peña. que. en 
el lienzo, se disputan el am or de la heroína. O tra 
sorpresa es la brillante aduación de una novel es­
trella, Aura de Silva, la aristocrática colombiana que 
tan rotundo triunfo teatra l conquistó redentem ente 
al encarnar a la protagonista de la «Canción de cu­
na». de Martínez S ierra. Pero de «Angelina» y cuanto 
con ella se reladona hemos de ocuparnos en sesión 
aparte, que no todos los dias. (ni todas las tempo-

F U m ando  <Ai>ttMna>. A c tu a n ­
d o ,  R o s i ta  D lax  y  Ju U o  PcAa. 
F r e n te  «  fa  c ím arm :  e l d irec ­
t o r .  L u U  K in g ; el a u to r  de  ia  

o b ra ,  E n r iq u e
J a r d ie l  Pone» , 
la ,  y  M lf  u e l de 
Z á r r a g a .  b ljo .

(F o to  F o x .;

R a fae l  S to rm , 
e l  M a m a n t e  
g a l á a  h a b a n e ­
ro .  q u e  y a  ea>- 
p le a a  a  lu c ir  
c o a  lu z  p ro p ia  e n  el f i rm a m e n to  
d e  Hollywi>od. (F o to  U niver*» l.)
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C a s a s  m a n t a r a s  
sofcr« lo<aa« (Holt}-  
«ood. C a n to r a l« ) .

P A R A  LA H I S T O R I A  DEL  C I N E

EL PRIMER DIRECTOR 
LA PRIMERA PELICULA

LOS PRIMEROS ESTUDIOS 
OUE SE ESTABLECIERON 

EN HOLLYW OOD

a  A prim era m entira de toda esa interm inable serie que coas- 
tituÿe la  historia de Hollywood, se haila  cronológicamente 
enclavada en el preciso momento que a  la población se le 

dió e l nombre que todo e l mundo conoce. Realmente, Hollywood 
significa «bosque de acebos o  acebal». Pero lo más curioso de 
todo es que en sus dominios jam ás han crecido acebos y, por 
tanto, nunca pudo verse un acebal.

Entonces, ¿por qué la población fué bautizada con ese nom­
bre, o lo que es lo mismo, acebal? Sencillamente por algo que 
h a  influido poderosamente en la historia de la hum anidad: por 
capricho de una mujer. Se le antojó bautizarla así y con esc 
nombre perdura. La que es hoy capital de Los Angeles, fué fun-

El cflebr«  productor 
JNSC L, Lasicy, a 
quien  taiKo debe el 
sép tim o arte , que 
a c tu a lm en te  dirige 
l o s  e s t u d i o s  
l a  Fox. (Foto  Fox.)

E l T ea tro  Chi­
n o  (Hollywood).

dada en 1887, o sea hace cuarenta 
y ocho años.
Anterior a  esa fecha, el terreno 
que ahora ocupan los estudios ci> 
nem atográficos y la extensión ur­
bana adyacente, estaban plantados 
de higueras, albaricoqueros y otros 
árboles frutales. E n  el centro de 
lo que actualm ente es lo mismo 
con respecta a  la industria del ci­
ne, había una hermosa huerta, pro­
piedad de Horace Henderson W il- 
cot a su esposa Decida Beveridge. 
Este matrimonio, que a la sazón 
vivia en Los Angeles, procedía 
del Estado de Michigan.
Poco después de haber comprado 
aquella finca, en los alrededores 
de la ciudad angélica, que enton­
ces tenía veinticinco mil habitan* 
tes, m ientras hoy pasan de dos­
cientos mil, M rs. W ilcot hizo un 
viaje, en el cual conoció a  una 
dam a acaudalada, que le manifes* 
tó  su entusiasmo por una casa de 
campo que posgía, d e n o m in a d a  
Hollywood.
Este nombre se le quedó tan g ra ­
bado en la memoria que apenas 
regresó a Los Angeles se lo puso 
a la huerta que su  esposo aca­
baba de comprar. No se fijó si 
la región contenia siquiera un 
acebo (holly), que ju s t i f i c a s e  
aquel mote.

- JS

P « r « m o u n t  Stu4Jo&

Sin emt>argo. su marido, que. como hombre, estimaba 
más ta verdad y había observado que ni en sus frondosos 
dominios ni en toda California brotaba el más mínimo 
acebal, hizo traer dos acebos de Inglaterra y los plantó 
en su propiedad, cuidándolos con verdadero cariño.

Hasta 1911, Hollywood no era  más que un pueblo tran- 
(fuílo y apacible que contaba con tres o cuatro mil ha­
bitantes. Su descubrimiento para el cine se debe a Tom 
Ricketts, director y actor de películas lúmícas, que en­
tonces pertenecía a  la N éstor Film Company, cuyos es­
tudios se hallaban situados en Staten Isiand, cerca de 
Nueva York.

Cierto día del mes de octubre, cansado de esperar que 
se aclarase el cielo para continuar el rodaje de una pe­
lícula, se encaró con uno de los que financiaban dicha 
producción, a  quien dijo:

—Con este clima no haremos nada. Hay que buscar 
otro mejor para seguir tral>ajando.

—Por mi parte, no hay inconveniente alguno. H aga lo 
que le convenga. —

Y así fué como Tora Ricketts pudo encam inarse hacia 
el oeste, en busca de sol y nuevos paisajes. Con él iban 
los artistas de la compañía, cuyos nombres merecen figu­
rar en la historia del cinema. Eran éstos, H arold Lock- 
wood, Dorothy Daremport, Joscphine Ditt, Russell Basett 
y Eugene y Victoria Ford.

Llegaron a Los Angeles. El Pacífico se extendía a  po­
cas millas de allí. Al fin, habían hallado un lugar bello, 
donde el dorado astro  brillaba constantemente. Ya no 
faltaba sino fija r el sitio donde se levantaría el es­
tudio.

Pronto el director salió  de dudas, gracias a  la presencia 
de un comisionista que le propuso;

—Mejor que en Hollywood, en ninguna parte.
—¿Dónde está Hollywood?
—A pocas millas de aquí. Es un pueblo tranquilo, de cli­

ma agradable y muy propio para Hacer películas.

T aa tn i a l  air« li- 
k f « *  HoBywood.

—¿E s cara la  tierra?
—Al contrario, barata.
—Entonces, allí instalarem os e l estudio.— 
Una vez en lo que hoy es M eca de la" ci­
nem atografía, Tom Ricketts, tras mucho 
andar y ver, adquirió un terreno en la 
conjunción de las calles Gower y  Sunset 
Avenue. A su estudio se agregó pronta­
mente el de Jesse L. Lasky, que hacía es­
quina con las calles Vine y Selma. Allí, 
la compañía de este famoso productor, a 
quien tan to  debe el séptimo arte , produjo 
su primera película, «The sgnair man», 
con D ustin Farnum  de protagonista. De 
esto hace más de veinte años.
Jesse L. Lasky fué seguido luego por 
o tras  em presas, y aquel pueblo insigni­
ficante y apacible se convirtió en lo 
que es ahora; una gran  colmena humana, 
que hierve y se ag ita  con celeridad me­
cánica. O lo que es lo mismo: una gran 
fábrica de sueños, donde se rinde culto a 
la paradoja y todo es «bluff», maquinis- 
mo y contrastes.

Carlos VILLARREñL

Feto scnrício axclu ilvo  SabvnI In te rn a tio n a l S yndica ­
t s ; —------- . »•, Hollyw ood (C ollfom ia.)
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UN FILM DE 

D U V I V I E R

El drama familìor del in­

mortal autor de 

f P O l L  DE CAROTT E>

H u l e s  Renard, el genial artisla  
francés, llevó a  m e n u d o  lo s  
personajes de su  drama fami­
liar a  sus obras literarias. 

«Poil de Carotte>> su novela in ­
mortal, no es más que la  fiel des* 
crípción de los a lb o m  de su  vida. 
Fué el niSo incomprendido que pa-

®oral ^  infancia en caedío de la más desoladora soledad
de amarmim siempre en ei fondo de su  alm a un ^ i t o

.P**  ̂ tragedia fam iliar. P or esto, a  pesar de 
hacen de ¿ l i m  ^  capacidad excepdm ial «íe am or que
<»»« su Diurna escribiendo en prosa, no podía evitar
so* más bellas ^ g L ^  cuando, destilase am argura en alguna de

su espíritu poderoso j) fina observación consiguió que la  más

viva y  minuciosa realidad 
se reflejase en su obra, 
pero gracias a  su tempe­
ramento de poeta superó a 
menudo ia simple anécdo­
ta para crear tipos litera­
rios eternos: el más pro­
fundo, el más humano de 
todos, es este niño victima 
del desamor maternal.
Es tal la fuerza de verdad 
que respira su novela, que 
sn  autor, como fino anali­
zador que e ra  y observa­
dor cruel en determinados 
momentos de los hombres 
y de si mismo, no hizo de 
-P oil de Carette» un re ­
tra to  favorecido. P inta a 
este diiquillo  con to d o s  
sus dolores y todas sus 
tragedias, pero ta m b ié n  
con todcs sus defectos y 
basta sus vicios incipien­
tes.
Y no solamente creó un 
tipo eterno co n -e l prota­
gonista de estas obras, s i­
no que dió también excep­
cional carácter a  los per­
sonajes que le rodean. Véa­
se como ejemplo a l señor 
Lepic, el padre, h o m b re  
c a ^ z  de todas las ternu­
ras y de todas las ilusio­
nes, alegre y expansivo, 
qus, cansado del choque 
constante entre sus instin ­
tos ^ n s ro ro s  y e l medio 
fam iliar creado por el ca­
rácter de su esposa, acat>a 
por adoptar una actitud de 
reservada indiferencia y, 
a ra c ia sa su  ironía de buen 
francés, sin  extraordinaria 
am argura; sólo cuando las 
circunstancias culminan en 
el punto más trágico, aquel 
hombre, que comprendía la 
tragedia de su hijo  pero 
que a causa <íe su  actitud 
acomodaticia le había pri­
vado del único am paro po­
sible, siente su alm a inva­
dida por una inmensa ola 
de am or que le hace ver 
claro el sufrimiento de £U 
propio hijo y expansionar­
se con él como con un 
am igo o un compañero de 
tristezas, en una escena de 
la  comedia que no por 
m esurada y contenida deja 
de ser sublime.
No es menos latente la  tra ­

e d l a  psíquica que se desarro lla en la señora Lepic, víc­
tima de su  educaciÓD y  de su  propio temperamento. 
Como es  sabido, el gran  autor francés adaptó su novela 
a  la escena, y en esta  obra teatra l concentró toda la 
substancia anímica de sa  novela en una versión ya com­
pletamente depurada y  noble. Esta maravillosa obra 
m aestra se considera en Francia como clásica y está de 
repertorio en  la Comedia Francesa.
Precisamente en esta versión teatra l se  h a  inspirado 
Duvivier para llevar a  la p ^ ta l la  esta verídica historia. 
No queremos oon ello  d ed r que el realizacior francés 
haya construido un film teatral. N ada de eso, sino que 
la  pelicula corresponde a  la visión noble de la com edía 
Ha sido eliminado en el film  todo le que con ser muy 
humano y com pletar e l carácter de «Poil de Carette» 
podia c a r g a r  ias situaciones más puras y más patéti­
cas dél dram a del infeliz muchadio.
La delicadeza con que ha sido  llevado a l celuloide este 
drama es una m uestra exquisita del espíritu y cultura 
franceses.
Duvivier e s  un director de mucho talento, que tiene la 
noble ambición de llevar a l cinema a ^ t o s  de elevada 
categoría artística. No hay en este  film deí&lle ni a s ­
pecto alguno que no responda a  sus buenos propósitos. 
La técnica es perfecta, y todos tos planos acusan un pro­
digioso efecto artístico.
La acción aumenta en intensidad emocional a  medida que 
transo irre , y e l público queda aprisionado en el ambiente 
patético que, sin  combinacionas artificiosas, ha sabido 

crear el realizador del film.
_ Cuenta, además, la  película con intérpretes excelentes. Sería injusto 

silenciar a l pequeño gran actor Rot>ert Lynen y a  H arry B aur en el 
papel de señor Lepic.

«Pelirrojo» es un episodio arrancado a la vida misma, con sus ale­
grías, dolores, quimeras..., y deja en el alm a una profunda emoción y 
un goce estético a  los que sat>en sa­
borear una delicada obra de arte . José ESTEVE

íi
y
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ALEGRIA ESTUDIANTIL. — Viene a  se r este film 
algo asi como un raflajo de costumbres en las 
universidades americanas. Al menos asi se  ha pro­
curado en ios film:i de aquel país m ostrarnos a Ja 
juventud que estudia. Es decir, que estudia poco 
9  S2 diviarte murfio. Parece, a  través de estos 
films, dár-er.os a  entender que en las universida­
des se atiende más a  la cuitura física que a  la 
cultura espiritual. Así vemos como los jóvenes de 
ambos sexos dividen su tiempo entre ei deporte 
y el amor. E l libro es algo secundarlo.

Se pretende imponernos una vez más, entre otras 
muchas, del optimismo de la juventud americana, 

audaz, fuerte y noble. Si ello es cierto o no, no C5 del caso. Lo es 
únicamente cl que, a  pesar de todos sus convencionalismos, de sus 
«cosas» muy am ericanas, el film  consigue hacernos pasar unos mo­
mentos agradables.

Intérpretes lo son R ichard 'A rlen, Jack Oakie, M ary Carlisle y Bing 
Crosby. Hay momentos musicales bastante acertados.

BROADWAV POR DENTRO. — Se 
tra ta  de una pelicula muy americana 
de socorrido tem a g llena de conven­
cionalismos, en que aparece un gangs­
te r que sabe enam orarse hasta el sa ­
crificio.

* Con todo por la habilidad de la di­
rección. por el acertado enlazamiento de las escenas que se desairollan 
a  un ritmo dinámico, cl film consigue despertar cl interés del público, 
a l que además se le distrae g satisface por bastantes momentos de 
g ran  comicidad y por números muy bellos g atrayentes de revista 
tan to  musical como coreográficamente.

La interpretación de Constance Cummings. delicadamente femenina, 
abundante de matices, es un notable valor de esta  película y así tam­
bién la  actuación de los demás protagonistas entre los que dastaca 
el celebrado cantor Rus Colombo.

NO ES PECADO. — Mac W est en otro de sus papeles caracterís­
ticos. Sus modales vulgares, llenos de picardía, el cimbreo de sus ca­
deras, sus m iradas significativas e Insinuantes vuelven a  ser motivo 
de com entario de sus incondicionales que. ciertamente, los tiene esta 
actriz.

El asunto de su  film  es un tanto incongruente. No hay en él ni 
originalidad n i lógica. Pero ello es lo de menos ya que de lo que 
se tra taba  en este film  e ra  mostrarnos el juego característico de esta 
actriz. De todas m aneras es un film que puede verse sin que sea de­
masiado recomendable.

SÚ MAYOR EXITO. — La celebrada ac­
triz  de «Vuelan mis canciones» encarna 
en esta película la  figura de la  que a  
principios del pasado siglo fué célebre 
cantante e ídolo del público de Viena que 
la llamaba ««1 ruiseñor v ienés. Teresa 
Krones. E l film es un relato de la vida 

artística y sentim ental, im aginaria o no, pero atractiva y seductora, 
de la  famosa actriz.

Como se comprenderá por el carácter de su personaje, M artha Eg- 
gerth halla  a l paso de este argumento múltiples ocasiones de lucir su 
m aravillosa voz. Y justo es convenir que raram ente M artha Eggerth 
h a  cantado tanto  y con tanto gusto como en esta encantadora película. 
Las canciones que ésta contiene, escritas expresam ente para  ella, y 
escritas precisamente por un compositor de la ta lla  de Franz Grothe, 
son finísimas y de exquisita melodía.

La tram a del film es muy graciosa y  llevada a un ritm o entonadí­
simo. finamente sentimental alterna hábilmente cchi lo alegre, con 
k> francamente optimista y deliciosamente cómico. En este último as­
pecto el famoso tenor y excelente actor Leo Slezac tiene felicísimas 
intervenciones.

Sin embargo, repetimos, e l valor principal de esta pelicula es su 
riqueza musical y la exquisita interpretación que de sus abundantes u 
bellas canciones hace M artha E ggerih. Por el carácter de su personaje 
M artha encuentra estas ocasiones en momentos oportunos y sin que 
las mismas trunquen la continuidad y armonía de la tram a.

Se trata , pues, en conjunto, de una excelente pelicula que la se­
lecta concurrencia acogió con caluroso: aplausos.

E n  e l mismo program a se prc^ectó también un nuevo dibujo en color 
del celebrado artis ta  W alt Disney. Se titu la «La D iosa Primavera» y 
se tra ta  de una pequeña obra de arte , maravillosa de colorido y re­
bosante de humor. Ingeniosamente desarrollada la fábula que contiene 
es una de las más bellas realizaciones de W alt Disney.

CASADOS Y FELICES. — ProducciÓQ 
francesa de la Paramount. Asunto de co­
media vodevilcsca. Es decir, una trama 
te jida a  base de equívocos ^ e  han de 
provocar continuamente situaciones de en­
redo más o  menos divertidas en las que 
la gracia personal de los intérpretes lo­
g rará  el resto. Eso pretende ser «Casados 
y felices» sin que, sinceramente, su  obje­
tivo sea plenamente k>grado. Cuenta cier­

tam ente el film con algunas situaciones que llevan la sonrisa picaresca 
a  los labios del espectador e incluso, en alguna ocasión, le arrancan 
la carcajada. S in emiwrgo, estas situaciones no son muy atnindanUs. 
El diálogo tiene, en ciertas ocasiones, bastante intención.

Los intéroretcs son H enri G arat, la encantadora Meg Lemonnier, y 
el popular Draocm. Su labor desenfadada y  espontánea da valor al film.

iVAYA NIÑA! — Se tra ta  de una comedíela 
am ericana inspirada en la  famosa obra clá­
sica «La fierecilla domada».

Adrede se exageran y complican aqui las 
situaciones de la obra y se im aginan incluso 
otras muchas dando lugar a  una verdadera 
película cómica que provoca momentos de 
verdadera risa.

In térpretes lo son Thelma Todd y Stanley 
Lupino, que realizan una labor lena de frescura y de humorismo.

Se tra ta  en fin de una muy buena comedia que hará pasar a todtu 
momentos muy divertidos.

EL TREN DE LAS S'«?. — Se trata (te 
una producción nacional por su realización. 
Su asunto sin embargo es prestado al ci­
nema francés. Se basa en la famosa obra 
de Georges Courteline «El tren de las 
8‘47», llevada ya también a  la pantalla por 
la  cinem atografía del vecino país.

No se tra ta , ni mucho menos, de un film 
con pretensiones ni tampoco de una pro­

ducción lograda. Se ha querido sólo hacer con él una pelicula diver­
tida que hiciera pasar un buen rato. N ada más ni nada menos tampoco.

Claro que a  los que del cinema nadonal esperamos verle enfocar 
otros rumbos no pueden satisfacernos obras de tan poco elevadas fina­
lidades. películas que dnem atográficam cnte puedan apuntarse en su 
haber tan  escasos valores.

Pero el film va dirigido a  la gran  masa de público. A ese públl® 
que sin  prevenciones de ninguna índole va al dncm a a  emocionarse 
o  a  reír. Es d ed r, se tra ta  tan sólo de un film que quiere ser co­
mercial y o}mo a  ta l
queremos comentarlo. Don Yo DOBLE

ué artisfas p re f ie re  usted?

Ocasión única que se ofrece sólo 
a los lectores de FILMS SELECTOS

Fotografías en tamaño 22 x 28 cm. 
con brillo.

1‘50 ptas. c o d a  u n a .

Artistas « escoger sean los que sean ^
En pedidos superiores a tres fotografías , 
iguales o distintos 15 ° ¡„  de descuento.

Lo mejor que se ho hecho en fofogro-
ffas de cine. ^

M an d a  •!  im porl*  p o r  g ire  p e i to l  e  * n  t«1le t d*  c e r r to .  Let sarv icíei o
«M mvnton «I ?0

Pedidos o F. JAVIER GIBERT, Diputación, 211, Borcelono 

APROVECHE ESTA OPORTUNIDAD.
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Dos grandes artisto» de 
Worner Bros-Fir*t National 
Ruby Keeler y Al Jolson 
•n  su domicilio. Estos dos 
admirados astros forman 
uno de los matrimonios 
más felices de Hollywood.
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próximo lunes día 25, estreno en

M A R Y L A N D

de la adaptación a la panta­
lla de la conocida novela de 

Ludwig V . Wohl

LA FAMILIA LO DESEA
Realizador Reinhold Schuenzel 

PRINCIPALES INTÉRPRETES: 5^1

Producción de C ine-Allianz Tonfilms. Adele Sandrock, Fritz Odemar, - ^ |

Distribuido en España y Colonias por Georg. Alexander, Hans Richter,

U L A R G U I - F I L M S  Renate Müller, etc >  |
u
F iU M »
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AMORES Y AMORIOS £N CINELANDIA

UN MATRIMONIO FELIZ

Kolicrt Yoniiy nos 
ilicc | N > r  i | i i é  se casó

Uaa vieja gloria en un garaje. — E l astro que se casó con una 
eslrelta. —  Am or y  rivalidad. — La m ejor garantía para ser fe liz  cu 
el matrimonio. — Un lacerilo de catorce meses. — E l veneno de los 
primeros triunfos. — B etty  cree qae an artista de cine no puede ser 
un buen esposo. — E l m ejor punto de partida para ¡a lacha y  el 
irixutfo.

—¿P or qué se caso usted? —
Robert Young nos m ira un tan to  sor­

prendido.
—¿P ara  eso tenía usted tan­
tos deseos de verme, amigo 
Holmes?
—P ara eso y  nada más que 
para eso, tioml>re feliz. A 
usted puede parecerle po­
co, pero  estoy seguro áe 
que a  mis lectores ha de 
parecerles bastante. Un ga­
lán de la pantalla, ídolo 
de las so lten tas románticas 
de todo e l mundo, que se 
casa, no es cosa que se ve 
todos k s  días. Sus opinio­
nes sobre e l am or y  er ma­
trim onio deben de ser inte­
resantísim as. D e modo que 
s i usted quiere complacer 
al público, conteste a  nü

la  respuesta. Y 
como no la  podna concen­
tra r  en cuatro palabras, le 
vog a  contar un cuento, un 
cuentecillo rápido que s«* 
vira de contestación a  su 
pregunta, f l Hollgwood 11«' 
gó un joven con la  catjeí* 
llcíia dé ilusiones g e l P«*

R o k e d  Y o u n (  « e to r  4*  t»
M. o p in *  4 U< no Kay nad a  c o ^  
t i  h o g a r ,  « p e c l a lm c n te  en 
p aftia  de  l a  e tp o M . « n a "« »

e» té  re c ltD  c a ta d o .
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dio cargado de esperanzas. Tuvo suerte. Aunque no sin esfuerzo, logró 
gtuarse. cosa que no pueden decir los m illares g millares 
de seres que afluyen constantemente a  Cinelandia, 
íoven. sin preocupaciones ni deberes de 
ninguna d ase , se dejó llevar con 
placer por la vida tu­
multuosa de Ho- 
l l y w o o d  y

que no traba ja ra  más. que se re tira ra  del d -  
ne. Con lo que é l ganaba tenían más que 
suficiente. Pero eila le contestó que su  tra- 
bejo estaba por encima de todo, g que se 
debía a l cine, y que no tenía deredio. por 
comodidad, a  privar a l séptioio' a rte  de 
su  concurso. D ijo, en fin. todo lo que pue­
de decir un ser que ha probado el vene­
no de la gloria. La decepción de mi am i­
go tué enorme. Pero calló con la  espe­
ranza de que algún día cam biarair las 
cosas. Y el cambio fué que la  a rtis ta  se 
enam oró de uno de sus «partehaires» y. 
con la  mayor oaturalidad. pró()uso el 
divorcio a  su  m ando. Y m i am igo, ya 
diTOrciado. se estremece cuando oye 
hablar de matrimonio.
~ ¿ V  quién le manda a  su amigo ca­
sarse con una artista  de cine?

gustó todos ios pla­
ceres. gastando cuanto ga- 

naba y  sin pensar para nada en 
e l futuro. Pero un día. y cuando ya era 

una figura en la pantalla tuvo un encuentro que 
le llenó de sorpresa. E ra  un bomlve envejecido prem atu­
ramente. Iba vestido de mecánico y estaba en un garaje  
trabajando rudamente. Su ca ra  no era  desconocida para 
el joven, que, sin poder reprim ir su curiosidad, se acercó 
a  el y le preguntó quién era. Cuando el obrero dió su 
nombre, e l afortunado galán enmudeció de asombro. Aquel 
tiombre habia sido un artista  famoso, un as tro  de pri­
mera magnitud en el cine de su  tiempo. «¿Y siendo usted 
quien es y ganando tan to  dinero como sin duda ganó, 
se ve usted ahora así?> , preguntó e l joven. La vieja 
gloria contestó con una sonrisa: «Si e l dinero se derrocha 
es como s i no se ganara.> Fué entonces cuando el joven 
artista se dió cuenta de que Hollywood es un torbellino 
Que lo mismo nos eleva hasta las nubes que nos hunde 
en un abismo. Y se propuso pensar en el porvenir y 
alejarse de aquella vida de despilfarro e inconsciencia 
^ e  lle v a ^ . Y pensó que para aquel régim en de paz y 
o eU a b a jo  que se proponía seguir, lo mejor que podía 
■K M  era  casarse, y como encontró una m ujercita por 
w t o  conceptos adorable, se casó con ella  y formó un 
“ogar desde donde ahora puede m irar a l porvenir sin 
«nquietud. ¿Comprende usted ahora por qué me he casado?

—Comprendo. Esc joven y  usted son una misma per-

porque el Robert Young de ahora no tiene 
M M  que ver con e l de hace algunos años. Soy otro 
Minbre, otro hombre mejor, más feliz, g  que h a  descubierto en la 

nuevos placeres, mucho más positivos y  sólidos que las banali- 
oaaes y locuras de aquellos tiempos de inconsciencia.

i* a g n ^ c o l  Y que Aire m u d »  esa  feliddad . Pero ahora me toca 
^ j a r  a  mí. Yo tami)ién conozco una pequeña historia que viene aquí 

® la medida. Se tra ta  de un intimo am igo n¿o. tam- 
„ artista- de la  pantalla, que se casó buscando esa vida de paz 

“?ted ha tenido la  suerte de encontrar. También la  en- 
d í * « ^  según decía. Pero pasaron los días de la luna de miel, esos 
anilla*^ ^ 5  se ve a  través de un cristal de color de rosa que 
ta (k> m defectos y Ice inconvenientes y  en seguida se dieron cuen- 
el mio*K II conyugal no es para t8^ s  un remanso de paz en
o a r i f l^  j- - ™**snelo y descanso para las preocupaciones y obli- 

s i é l tenía trabajo, también lo ten ía ella, 
d ia r io « ^  * estudiar sus papeles también tenía que estu-
cuanrin y  cual tenía sus compromisos artísticos,
br2 naru ® faltaba ella, y a iando  é l estaba li-
QU2 Bft ® placeres caseros, e lla  estaba tan ocupada,
n w n i^  .E? un minuto. ¿E l am or? jBah! S i los matrl-
de ®1 amor, ni imo solo duraria más

meses. El. con la mejor intención del mundo, le propuso

R o b e n  V D u n ;,  jo v e n  a c to r  d t  l a  M. C M. c o a  i u  e s p e »  y  su  h i j l t a  C ar») A nne .

—Eso acaso lo pudiera contestar su  corazón m ejor que él mismo. 
—E l a rte  es en el matrimonio un inevitable motivo de discordia. 

Entre dos artistas hay siem pre dos rivales en incubación. Y no es 
f ^ ib le  la  paz donde existe ia  rivalidad. M i dulce Betty no es a r ­
tista. Sólo la conocen las personas a  quien go la  he presentado. 
Betty es, en fin, una mujer de su casa, titulo que representa la me­
jo r garan tía  para  ser feliz en el matrimonio. E l resultado, ahi lo 
tiene usted. Dos años llevamos casados y  cada día nos queremos más. 
Pero ahora, parte  de nuestro cariño, se lo lleva la pequeña Carol. 
nuestra h ijita, un lucerito de catorce meses que es nuestra alegria 
y nuestro orgullo.

—¿ y  encontró usted «se m irlo blanco?
—Sin buscarlo. Betty y yo nos conocemos desde que éramos niños. 

Acaso nos hemos amado siem pre. Lo que puedo asegurarle es que 
nos amamos desde hace mucho tíempo. Yo estaba decicúdo a  casar­
me con ella  tan  pronto como tu n e ra  una posición. Mis primeros 
triunfos me envenenaron un poco, lo confieso, y  llegué a  olvidar las 
promesas que había hecho a  Bettg. Pero después reaccioné y, por 
forhm a, pude rectificar. Fui en  busca de Betty y le pecK que nos ca­
sáramos. Pero be aquí que entonces
era ella la que no se decidía. Me tc e a tM a  e» (a págini u ,

y
5»J

Ú
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indicase doce nombres destacados entre ts 
juventud de los Estados Unidos, y. aparte 
de Clark Gabte, el único personaje tíne- 
matográfico mencionado fué W alt Disney.

^  P ara  la  versión francesa del g ran  film 
^  de la  Ufa, «Anfitrión» (grupo de pro­
ducción: Günther Stapentiorst; realizador: 
Reinhold Schúnzel), fueron contratados los

® La esposa de nuestro querido amigo 
don Luis Gené, gerente del aristocrá­

tico cine Fantasie, ha dado a  luz con toda 
felicidad a  una encantadora niña.

Fsllcitamos cordialmente a  la feliz pa­
reja y le deseamos que sea  por largos 
años la recién nacida la alegría y felicidad 
de su  hogar.

® En estos días se ha term inado .el ro­
daje del film «Barcarola», que, con 

arreglo a  un manuscrito de G erhard Men­
zel y bajo  e l realizador G erhard Lam- 
precht. h a  tenido lugar en los estudios de 
Neubabeisberg.

Los principales intérpretes de la  versión 
alemana son: Gustav Fröhlich, Lida Baa- 
rova. W illy Birgel, W ill I>ohm. Hubert 
von Meyerinck, E lsa W agner, Hilde H il­
debrand. Los escenarios son de Robert 
H erlth  y W alther Röhrjg. Las fotografías, 
de Priedel Behn-Grund.

En la versión francesa desempeñan los 
principales papeles: P ierre Richard-W illm, 
Edw ige Feuillère, Roger Karl. Gina M a­
nes, Fernand Fabre, Philippe Richard, 
M artha M allot, M adeleine Guitty...

Gustaf Grflndgens ha sido «>ntrata(k> 
por Gustav Ucidcy para  desempeñar el 

ipel del rey en el nuevo fonofilm de la 
fa cuyo argumento son episodios de la 

vida y  muerte de Juana de Orléans. Toda­
vía no se ha daoo a  esta peHcula titulo 
definitivo.

E l manuscrito de este nuevo film es de 
G erhard Menzel, y se rodará dentro del 
grupo de producción de Bruno Duday. El 
papel de Juana de Orléans estará en ma­
nos de Angela Salokker. Los demás in­
térpretes principales son: Heinrich George, 
René E>eltgen. Theodor Loos, W illy Bir­
gel. Aribert W äscher, Erich Ponto, Franz 
Nicklisch y Veit H arlan. Los escenarios 
son de Robert H erlth y  W alther Röhrig.

EI rodaje comenzará en k e  próximos 
días.

® EI gran rotativo inglés «Daily Mail», 
en su  nùmero del 23 de febrero, de­

dica su  prim era p lana enteram ente a l po- 
pularisimo Mickey Mouse, el sim pàtico ra ­
tón de la pantalla.

Se pidió a l presidente de la «United 
States Junior Chamber of Commerce», que 
es actualmente director de «ftmerica’s 
Young Men» (Jóvenes Americanos), que

U n g ru p o  de  la s  h e c h ic e ra s  G oldw yn g ir i s  en  la  c u lm in a n l i  é sce n a  e n  ie c n ico lo r  de  la  p roduc ­
c ión  de S a m u e l O oldw yn «C hico MlllORes*, p ro ta g o n iz a d a  p ó r  E d d le  C an to r .  (F o to  U n i te d  A rtis ts .)

C ra ee  M oore v T u l io  C a rm ia a t i  en  • U na  n o c h e  de  am or> , la  m i s  
p e rfe c ta  c in ta  m u s ic a l  q u e  h a  sa lido  de  H ollyw ood  en  to d a  la  his­
to r ia  de l c in e  p a r la n te .  P ro d u cc ió n  IS34. de  C o iu m b la  P ic tu re s .

U n a  c o m iq u is im a  e sc e n a  de >The b a n d  concert» , 
l a  p r im e r a  de la s  c in ta s  M ickey M ouse  q u e  W a l t  
D isney  r e a l iz a  en  c o la re s .  (F o tn  U n ite d  .4 rti< ts .j
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siguientes artistas: leanne Boitel, Henru 
Garat, Odette Floreíle. Armand Bernard, 
Margucrif« Moreno. Spinelli y Félix Ou- 
dart.

En la versión alemana desempeñan los 
principales papeles; W illy Fritsch, Paul 
Kemp. Adele Sandrock, F ita  Benkhoff, 
Käthe Gold. Hilde H ildebrand, Anni Ann, 
Vilma Benckendorf y Paul Henckels.

® Una novela de Rudgard Kipling ha 
sido adquirida para la pelicula que 

Robert Flaherty está haciendo en la India. 
Se trata de una narración del «Segundo 
Ltbro de la Jungla», uno de los libros más 
populares de nuestra época, y se titu la 
.Toomai of the elefants», y es ia historia 
de un muchacho indio que ejercía gran 
dominio sobre los elefantes. E sta  'produc­
ción London Films se titu la provisional­
mente «Elephant twy». Robert Flaherty 
debia embarcar dias pasados en el «Cor­
fú». pero retrasó su sa lida  o tra  semana 
para llevar con él cl guión terminado. 
Su grupo filmador eml>arcó, no obstante, 
en dicho vapor.

® Kay Francis tiene cl capricho de co­
leccionar un juego de fotografías en 

cada una de las películas en que aparece.
Joe E. Brown tiene una preciosa casita 

en la playa de Laguna Beach y. cosa ex­
traña. nunca ha vivido en ella.

Joan Blondeli ha desaparecido sin decir 
a dónde iba ni cuándo volvia. Ni siquiera 
sus parientes lo saben. Pero no dudamos 
de su regreso porque ya dijo en cierta 
ocasión que en cuanto tuviera unos días 
para descansar se iría  sin dar cuenta a 
nadie. ¡Pero a nadie!

ñ  W arren W illiam le ha dado por c tíar 
perros de raza. Ya ha tenido que'm udarse 
dos veces en busca de mayor espacio don­
de atojar tanto animalito. Y dicen que tes 
saca buenas sumas de dinero.

® Se acaba de rodar la fastuosa escena 
del baile de Bruselas que ofrece la 

duquesa de Richmond la nodie anterior a 
la fatídica batalla —para Napoleón, por 
supuesto— de W aterloo, escena que se to­
mó a todo color en los estudios de la 
BKO-Radio. con M iriam Hopkins y W i­
lliam Faversham. en los papeles principa­
les. Este último representa el papel del 
duque de W étiington.

En la escena de que hablamos arriba 
—parte integrante del film «Bccky sharp*, 
primero a  todo m etraje que se confecciona 
8 todo color con el nuevo proceso— se

C a la l in i  B i r c e n a .  Ia m a ra v i l lo s a  a c t r iz  e sp a ñ o la ,  e n  u n a  e sc e n a  de  su  n u e v a  p e l í c u l a .  J u l i e U  c o m a ra  un 
hljo> . pe llc ttla  F o x .  IF o to  S e rv ic io  e x r lu s iv u  S j l iu n i  In te rn a lio i iH l S y n d ic a t í ,  H o llyw ood . C a l ifo rn ia .)

verán en perfecto contraste ios vividos co­
lores del vestuario civil y m ilitar en con­
traste  con c l azul y gris del decorado. El 
efecto se calcula que será sorprendente.

^  A rtur Robisoa se ocupa de los pre- 
^  paratlvos para una nueva película so­
nora de la  Ufa.

Se rodará dentro del grupo de produc­
ción de Max Pfeiffer, y lleva el titulo pro­
visional de «La viuda soltera». Se ban 
confiado los principales papeles a  Else 
E lsler, Leopoldinc Konstantin, Richard Ro- 
manowski, Ralph Arthur Roberts, H arald 
Paulsen y Adele Sandrock. Kameraman es 
Robert Baberske; maestro de sonido: Dr. 
Erich Leistner.

E)e està pelicula tam bién se rodará una 
versión francesa.

V n a  escana de l a  n d ic u la  P a ra m o u n t,  r tc ìen tem entc  ro d a d a ,  «.Mìsdssipla

^  Glenda F arrell, [quién lo d iría !, tiene 
^  un hijo estudiando la  carrera de las 
armas.

Una de las más íntimas am igas de Bár­
bara S tanw ydi es su  peinadora.

El ataque de apendicitis que sufrió hacc 
algún tiempo M argaret Lindsay, le costó 
a  esta  gentil actriz de la  W arner Bros- 
F írst N ational algo  así como 10.625 dó­
lares. La operación 625 y los restantes 
10.000 los perdió por no poder atender a  
su labor.

Richard Barthelmess es uno de los raros 
actores de cinema cuyo nombre aparece en 
la  guia telefónica. Pero no vive ahora en 
esa casa y ya han desconectado el aparato.

(|
y
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d i t f f t c i  a t f i «  I c M  p u e r ~  

t€Ms d e

I  O ä  atfluitectos de film son gentes coima- 
^  d fe  de enorme fantasía. Y no sólo eso, 
son m aestros de brujeria , m aestros de la 
rJusión, ju g la re i en io arquitectónico. Con 
una endemoniada perspectiva trasladan en 
un santimnén a  los estudios los más remo­
tos y lejanos países. Es. en verdad, un arte 
de una d a se  especial. Un espíritu creador 
que está sujeto a  determ inadas y extraor­
dinarias im |Krativas leyes; a  leijes técnico- 
cinem atográficas que se imponen con du­
reza y desconsideración increíbles. Y s i  aun 
tomando en consideración estas <fifícÜM- 
mas circunstancias, logran no obstante los 
arquitectos del film  levantar, por ejemplo, 
una montuosa ciudad china entre inmensos 
valifts y em pinadas crestas, en los estrechos 
recintos de los estudios, bien se puede afir­
m ar que su obra es una joya artística de la 
arquitectura.

Robert Herltti y W alther Róbríg, arqui­
tectos de la Ufa. ban realizado ahora una 
obra m aestra de esa categoría. H asta casi 
tocar con la techumbre del gigantesco pa­
bellón (te film sonoro en Neubabeisberg, 
se levanta una colina sobre la que se ex­
tienden plazas, calles y fachadas. A lo le­
jos, en la hondonada del valle, b rilla otra 
porción de púeblecillos chinos. E l horizonte 
se extiende hasta lo infinito, y un viento 
suave inueve dulcemente las arboledas del 
pintoresco paisaje.

S i ese conjunto no lo ciü>riera la obscura 
bóveda del techo, s i docenas de reflectores 
no lanzaran su poderosa luz desde la  fé­
rrea rampa y desde las tribunas de alum­
brado, podría efectivamente creerse que ese 
cuadro de alegre colorido fuese fantástica 
y viva realidad. Pues en esa ciudad china.

m ontada sobre un andam iaje, se  desarro­
llan m udias y  movidas escenas.

Cientos de d ilnos pueblan esa plaza que 
relum bra bajo un <soi abrasador»; casas 
la  rodean; vegeta en las terrazas el lado  
pueblo chino; en los rincones holgazanean 
ios andrajosos mendigos; un and io  camino 
desemboca en  la plaza. Y por ese camino 
—que desde arriba  se extiende en espantoso 
declive— viene W illy Frítsch, en su papel 
de Kalaf. e l vendedor de pájaros. Guia, 
acompañado de su  fiel ayudante Paul 
Kemp. un vehículo tirado por cuatro mulos. 
culMerto totalm ente de jaulas de pájaros.-

Con una velocidad vertiginosa se des­
arro llan  ahora tos acontedm ientos. E n  este 
momento cruza la p laza  e l carro  del ver­
dugo. Paul Heidemann (en su  papel del 
p ríndpe Samarkand) es condutído en ese 
vdiícuk» hedió de cañas de bambú. Entre­
gado a  Dios, va en pie sobre el carro, ma­
niatado y con rizosa cabellera. Va a  ser 
guillotinado por no hat>er podido encontrar 
la  so ludón de im acertijo que le pusiera 
la princesa Turandot. Lo  ve F ritsd i, el 
cual, acometido de rabiosa furia —según la 
voluntad de la autora del manuscrito, Thea 
von Harbou— se lanza sobre el carro  del 
verdugo y liberta a l principe. Este acto de 
bravura n  valor, viene a  se r el prólogo de 
una h istoria am orosa con la  princesa Tu­
randot (KSthe v (^  N agy).

Pero, más aún que en la vida real, k>s 
éxitos en el film  van precedidos de no po­
cas desilu^ooes. E l conquistar a Käthe von 
Nagy cuesta a l mismo W illy Frítsch, a 
pesar de sus experiencias en tales tareas, 
su tnien sudor y trabajo . Los refledores 
lanzan a  escena un calor insoportable. Y 
como, además, el realizador del film, G er­
hard  Lamprecht, ha querido crear una pe­
lícula que reproduzca en la pantalla, con 
toda originalidad, el mundo de la China, 
W illy Fritsch, un pobre noble alemán que

contra su  voluntad y de un modo extraño 
se ve eiuedado  en la  singu lar vida de los 
ddnos, tiene que descam ar una y o tra  vez 
»1  cólera sobre ta  sanguinaria TurandoL 
Todo porque Lamprecht no está satisfecho 
de sus chinos, que no son sino buenos y 
legítimos berlineses y  berlinesas convertí, 
dos en diinos g rad a s  a  un traba jo  en ex­
trem o artístico y cuidadoso. «Eso es café 
frío, seftores chinos», g rita  Lamprecht a  la 
un poco adorm edda com parseria. Vida. mo< 
lim iento, murmullos, rjsas, « zd tad ó n , cu­
riosidad, todo eso exige de sus comparsas. 
Entretanto, Fritsch, Heidemann y Kemp re­
piten continuamente la  mímica de sus pa­
peles. E l colorete les corre ya por la cara. 
Pero W illy F ritsd i está fuera de si, de­
seando dar una buena lecdón a  la  «estú­
pida Turandot». «Estáis hechos de a l^ d ó n  
en rama», g rita  a  los d iinos idiotas^ «que 
aguantáis que esa estúpida y ton ta mujer 
entregue al verdugo den to s de guapos mu­
chachos. todo porque no quiere casarse.» Y 
a d o  seguido larga a l verdugo un puñetazo 
en el estómago, que le hace caer del ca­
rro , y liberta, con ayuda de su fle l Kemp, 
a l p ríndpe H ddem ann, que, indignado, pro­
testa contra ser guillotinado.

Como los ensayos se repiten docenas de 
veces, nos queda tiempo sufíden te para 
exam inar con detenimiento la d u d ad  diina 
en los estudios. Gateamos por las vigas del 
andam iaje, det>a}o de la  d u d ad , y no po­
demos menos de expresar nuestra admira* 
d ó n  sobre este penoso trabajo  que ha co­
piado lo más fielmente posible la verdadera 
realidad. Subimos eóipinadas cuestas, tro­
pezamos en estrechas escalinatas de piedra, 
adm iramos a  la  antigua China desde una 
a lta  plataform a de la m uralla, y quedamos 
plenamente convenddos de que lo creado 
aquí ha sido el producto de un trabajo ar­
tístico por excelencia y no la  rutinaria co­
pia de viejos y anticuados moldes.

iT J liim a . H o tte d a ti!
MAQUILLAJE PERMANENTE " C A R P E "

fSMALTE N A C A R A D O  DE R O SA S
COLORETE PERMANENTE
LAPIZ DE LABIOS SUPERPERMANENTE

Bosta usarlos uno solo vez pora conservor todo el día 
un rostro precioso. Los más fijos, suoves y  odherentes 
que se conocen. Dan o la cara un aspecto juvenil y 
distinguido que resiste duronte muchos horos el sudor, 
el color y  el viento. El supermaquilloje que se impone 
en todo el mundo.

O F E R T A  E S P E C I A L
Sólo duranfe el mes d e  MARZO

A  fìn <(• d o r  a  c o n o c e r  e t  n u e v o  fra*co  p e q u e ñ o  d e  IS M A IT E  N A C A K A D O  DC 
R O S A S  " C A R P E "  d e  4 .2 5  p lo i .  y  d e  q u e  to d o s  l o t  l e n o ro s  p ru e b e n  el m o d ern o  
M A O U IL U U E  PER M A N E N TE  “ C A R P E ", lo i  (n e jo r ts  p e rfu m e ría s  d e  E ipoño  
o f re c e n  a  su s c lien tos u n a  re b o jo  d e  1 .7 5  P tas. «n  .n o  co m p ro  co m b in o d a  d e  
los t r e s  p ro d u c to s  s igu ien tes:
ESMALTE N A C A R A D O  DE R O SA S "CARPE" (frasco  p e q u e ñ o ) . 4 .2 5  p ta » .
COLORETE NATURAL " C A R P E " ............................................................ 2 . 5 0  »
LAPIZ DE LABIOS SUPERPERMANENTE "CARPE" . . . .  5 . 0 0  »

Totol. T 1 .7 5  p tc s*

PRECIO ESPECIAL DURANTE El MES DE MARZO 1 0  Pros.

El c é le b re  MAQUILLAJE PERAAANENTE "CARPE'' s e  c o m p o n e  d e  lo s  3  p ro d u c to s  siguientes!

nM A L T E  N A C A R A D O  DE ROSAS  
"CARPE"

E o ib e lie ced o r p e rm a n e n te  d e  lo  piel. 
H oce d e s o p a re c e r  e n  e t  a c to  p ecas , 
g r a n o s  y  o r ru g a s , c o n se rv a n d o  to d o  
—■ d ¡s  un  cutis m a te , su a v e  y  p rec io so .

COLORETE NATURAL  
"CARPE"

El ún ico  p e rn o riten te . C o lo re o d o  y 
p e rh im o d o  con  p ig m e n to  y  po len  
d e  flo res. Im ito o  l o  p e rfe cc ió n  el 
co lo r  n a tu ra l y  so n o  d e  la  juventud.

LAPIZ DE LABIOS 
" C A R P Í"  ,

S u p erp e rm o n e iitn . H  m is  fijo d e  
to d o s  Icñ U p k t-s  d e  labio*, 
c h o a l  b eso r. Resiste e l  c o lo ry  el ogjM- 
U no op licoción  d u ro  to d p  el d n -

^ ‘Holos e n  to d a s  los p e rfu m erío s  y  d ro g u e río s  d e l  m undo .
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HAGA LA COMPARACIÓN...!
Las Grasas 
Superfluas Se 

Han Eliminado
Y es que GELÉE MITZA es diferente o to ­

do  lo que existe para adelgazar. Es el resul­
tado admirable de laboriosos estudios realizados 
en lofocratorios de alta reputodón por científicos 
especializados.

GELÉE MITZA ,trata la grasa como una en­
fermedad tnás del organismo y no lesiona ni 
siquiero parcialmente parte alguna del cuerpo.

GELÉE MITZA es un tratamiento externo y 
por medio de fricciones realiza el milagro de 
adelgozar la parte del cuerpo que se desee, 
lo cual permite modificar las líneas imperfec­
tas con facilidad.

GELÉE MUZA suprime la necesidad de ejer­
cidos violentos, de regímenes insanos y de me­
dicam entos nocivos p a ra  e l organismo. Toda 
muier celosa de su salud y de su beilezo, debe 
r«ctíficor tu silueto usando GELÉE MITZA, que 
no requiere preparodón alguno, no doña ni 
irrita lo piel y es sumamente económico.

Lo rapidez de acción de GELÉE M ITZA es tal, que o 
veces en una sola noche se observa io reducdón de 1 o
2 cm. en el contorno de lo pantorrilla.

Pida hoy mismo el folleto explicoHvo de ESTÉTICA MITZA, 
que enviamos gratuitamente, en e l cual hollará V., entre 
otro* detalles curiosos, tos proporciones que corresponden a 
su estatura.

Precio 1875 . Contra envío de 19'55 por giro postal se 
remite por correo oertificodo.

PIDA

FOLLETO

GRATIS

LABORATORIO DEL DR. VILADOT, Sección F 3, Coñsejo Ciento, 303, BARCELONA
D E  V E N T A  E N  L O S  P R I N C I P A L E S  C E N T R O S  D E  E S P E C Í F I C O S  Y P E R F U M E R I A S  D E  E S P A Ñ A

Ayuntamiento de Madrid



H O L L Y W O O D  P O R  R A D I O
t C o n l i n v a t i á n I  a p  à  t r )

rad a s l, se filma una obra tan  original ni tan m agistralm ente in ter­
pretada... Sssss...  ̂ .. j  .

R  propósito de artistas nuevos: junto  a  Mae W est a c ^  de lu- 
tírse  cl simpático galán cubano Rafael Storm, que durante los mtunos 
doce meses ha sido el a rtis ta  extranjero que tomó parte  en  mayor 
número de películas de idioma Inglés... Porque e l joven Storm , per­
teneciente a  una muy distinguida fam ilia habanera, se  edu tó  en Lon­
dres y habla la lengua Iwitánica con la  más refinada fluidez. ¡Y, 
hablando c l español no menos elegantem ente, ni po r c a s i^ id a d  
se le utiliza en las filmaciones de obras en idiom a hispano! (ihie asi 
es Hollywood. Sssss... . .

Le pasa al am igo Storm lo que a  su com patnota César Romero, 
cl galán de M arlene D ietrid i en «El diablo es m u je r .; que los pro- 
ductores )c prefieren en inglés. Y \o único lamentable, en uno g en 
otro caso, es que a  estos artistas, como a  tocios los miestros que tra* 
bajan  en e l cine norteamericano, casi siem pre se ^  obliga a  repre­
sen tar personajes estúpidos, que aquí se crecn latinos (I) ,  solo con 
vestirles de mamarracno ¡} con patillas largas. .

H asta que nuestros países se decidan a  prohibir ia  exhibición de 
toda pelicula ex tran jera en la  cual se  nos pcwga en ridiculo, aunque 
c l intérprete se llame César Romero— o  Ramón Novarro. lY a es hora 
de que los torpes directores de H ol^w ood se enteren de cómo somos y 
de cómo achiam osl ¿N o? .rnD D ní-n
Sssss... H an transcurrido los M iguel de ZR R R ñüA
tres  minutos. «Good night»! H ollyw ood , m a n o  de  1C>35-

ROBERT YOUNG NOS DICE POR QUÉ SE CASÓ
f  G o ft i  »1 n  u 6 n d  e l  a p á g i n a 1 9  »

explicó sus temores. E lla  no creía que un a rtis ta  de a n e  pudiera ser 
un buen esposo. B e t^  hubiera preferido que tfo me labrara un por­
venir en  cl comercio o  en cualquier oficina im portante, con vistas 
a  ^tablecerm i^ por mi cuenta el día de m añana. Gran tralw jo  me 
costó convencerla, pero a l fin lo logré a  atjuí nos tiene usted ca­
sados y felices.

—Pues enhorabuena.
—¡Cuántos artistas se arrepentirán  algún día de no haber se­

guido mi ejemplo! La vida de Hollywood, ffita vida intensa, de vo­
rágine, llena de clam ores y destellos se apodera de uno y  lo con­
vierte en  un mufleco, en un juguete de esta  incesante marea que a

iirwYg los arro ja  a  !as playas del triunfo, a  otros los estre lla contra 
los a rred fes  de la costa y a  o tros, en  fin, se  los traga s ta  dejar 
de ellos e i menor rastro. Y cuando uno se pregunta: « ^ ^ d e  ire 
uo a  parar cl d ía de m añana?», si no es un inoonsdcm c, tm es­
calofrío de inquietud que le llega hasta  la medula. Pero 0O ahora ya 
puedo hacerme sin miedo esa pregunta, porque tengo en mi hogar 
el mejor punto de partida 
para la lucha y el triunfo. Hlbcrto HOLMES

• • N A T U R I N A * ’
Aoeire vmoktal

Dsvualv* a l  c a b a l la  (i> c e le r  n a tu ra l  pri- 
miKve t in  ts i i ir le .  -  Da apllco«<4n fá c il .— 
Ñ o m aneho  la  p ia l. — C om pla lam an te  

in e fa n tiv o . —  Parfom a d a l id e s e .  

P r « e / o  a ‘9 0  (H m tr»» Inctwídom} 
) .  R O M E R O ,  V D A .  C A N A L S  
E n r l q a c  O r a n f td o a ,  110. B a r c c l ^ a a

\

TIN TU R A  M A R T H A N D
DE PO SIT IV O S Y R A PID O S RESULTADOS

Tiñe tas CANAS
c o n  u n a  « o la  a p l ic a c ió n ,  
d a ja n d a  a l  p a l o  c o n  ol 
m a s  h e r m o s o  n a g r a  n a tu ­
ral. N o c o n t ia n a  a a l a a  d a  
p is ta ,  c o b r e  ni  p l o m o .

C a ja  p c q a a A a  
C a }a  « n u a M .

4  iita a . 
•  >

DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  r  D R O O U B R U S

Poro suovizor el cutit, 
evitar el brillo de la 
coro y disimulor las 
imperfeccionai «in ta­
par los poros de la 
piel, use los exquisitos

P O L V O S

Gemey
Son los polvos de to- 
cndor ideoíe» por su 

f  gron pureza, su finura
I _y su adherencio f  per 
% | estar perfumados o n
I I  el legítimo perfume 

1 ^  Gemey.

y

@

R I  C H A R D

H U D N U T

R E G E N E R A D O R
D E  L A  V  I S  T A

USO E X T E R N O
Cómo conseguirá Vd. uno envidiable vista?

Ua«ni4e l a l — i i i i t e  e n  fr k d e n e »  •  la s  slenea  e l  m erevIH ote  ^ d e o *

J  •  N  _
e  » l a c r i i o d »  e e v te *  d «  M  « J itv r n e  q v *  o b r o  p r o d ig io »  Cft» M  p m W v m  oN eW » 

f o r t a l o c o  o l  o |M t a t o  v i w a i  d o  t a l  f o rm o  q u o  d o s e e f t i9 * d o  lo o  o jo » , lo o

DÉBILES DE LA VISTA
PRÉSBITAS O VISTA CANSADA

m i o p e s  o c o r t o s  d e  v is t a
■OIOB «»  c sM bie  ax lroo rd tno rio  a »  a l  a p a r ó le  v itue l d a td a  les  prinvaro* 0fa>, d ab iM  
•  le  eci>*a ocdAn ra a a n a ro d e ro  d a t  etfabra piMwClO J I N .  Heoa V d. «AO preaoa 

o  p id a  «ara*  a l  follaFo g fo l l t  o  to b .*  Srilodot, Sactí6fl F. 3 
VeMsi E* lotfa* t a s  f e r« a d o >  y an SofloW, O am ble da la» B o w .  U  ^jgfCTl02g ^

T»llíre»GnSflco»<l« S. G . d« P . .S .  A „ BoffeH. 243 a M9, Barcelona.
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Biografía de GARY COOPER

I

SB-ÍUNDA P A R rS

A unos veinte kilóm etros de d istancia de 
jloUvwood, pero  ta n  alejada p o r el am biente 
que en ella se resp ira  d e  !a cap ita l cinem ato- 
OTáfica que bien pudiera hallarse en los an tí­
podas. queda la  g ran ja  de San Fem ando, ame- 
¿ o l ^ a r  elegido p o r G ary Cooper para  esta ­
blecer su  rtó id en d a  desde que con tra jo  ma­
trimonio en N ueva Y ork con la  señorita San­
dra Shaw. E n  la  cómoda y  pintoresca casa de 
dos pisos, oculta a  m edias en tre  el arbolado 
que sombrea la  vertien te de la  S ierra Madre, 
los recién casados d isfru tan  de la  paz de los 
campos y. olvidados del m undo, viven ajenos 
a todo cuanto  no  sea la  recién hallada felici­
dad..que aparece i’omo eterna a  su  esperanza. 
Pronto, es verdad, ese m undo a l cual se sus­
trajeron coa ta n  gozoso empeño reclam ará por 
suyo a  G ary Cooper. que debe d a r  comienzo 
en breve a  la  película H e aquí m i corazón {Herg 
$s my heart). Pero, m ientras llega d  d ía  en 
lue el ac to r tenga que volver a los E itud ios 

la Param ount para  re p a rtir  en tre  ellos 
y el hogar el tiem po que ahora dedica por 
« itero  a  éste, la  enam orada pareja  s i ^ e  en San 
Femando, rodeándose de esa m uralla de ais­
lamiento ta n  g ra ta  a  dos seres que nada 
ansian n i buscan fuera del edén que ellos 
mismos, sólo con sen tirse  uiüdos, vea alzarse 
«1  tom o.

Al caer de la  tarde, cuando los oblicuos rajTDs 
del sol doran  con m erm ante resplandor las 
copa.s de los árboles, donde el roce de las hojas 
suavemefite mecidas p o r la  b risa y  los últim os 
« rjeo s  de los pajariílos que buscan sus nidos 
forman desmayado y  adorm ecedor murmullo; 
en la penetrante dulzura de esa ho ia en que 
el día que se aleja parece advertirnos con se­
cretas voces que todo  en la v ida es .rum or 
i la t iv o  en tre  dos silencios, claridad nom entá- 
nea entre dos sombras, G ary Cooper. cediendo 
por ventura a l afán que lleva a l dichoso a 
transfundir en la  copa f r ^ i l  de lo presente los 
años pasados y  los venideros, se com place en 
reccmlar, sintiéndose a l lado d e  Sandra, sus 
tiempos de soltero; aquellos en que se procla­
maba resueltam ente decidido a  no  cam biar 
su Ubertad por el yugo d e  íinior alguno, y  los 
otros, menos distantes éstos, en que, com pro­
metido ya a  casarse con la  que hoy  es su  espo­
sa, negaba con ahinco todo  propósito  de m a­
trimonio, m ientras que, a  espaldas d e  los cu- 
rio3os. ta l como s i dejar Ique ellos se enterasen 
de su (Ucha hubiese equivalido a  verla dism i- 
noí(^. ib a  alhajando esta  casa que destinaba 
« nido de su  felicidad.

L L E G A  BL C O R R E S P O N S A L

Killábase el sol bastan te  a lto  a ú n  en la  se- 
gnada m itad  de su  carrera cuando el correspon­
d í ,  iudljcreto  como todos los del oficio, se 
“^  acercando a  la g ran ja de San Fernando. 
tfO deleitoso del l i^ a r  y  la  propia m isión que 
a él lo traCa hicieron que se le viniesen a  la  me­
moria los versos que la  en tusiasta inspiración 
de M  visitante, poeta que no  quiso d ejar al 
P 'e de ellos nom bre alguno, trazó  co r lápiz 
« n iw ad e lM  paredes del Jeneralife de G ranada, 
aonde podían verse a ú a  hace bastan tes años:

T u belleza al adm irar,
Jm era life  encantado, 
sólo me ocurre exclamar:
¡qué hermosísimo lugar 
para am ar y  ser amaiio!

»íA o'’ A'"'® abierta ventana, el que llegaba 
a  1'erciada la  gu itarra , que
apr 1̂ ^ :  aparecía bien pudo
aufrr, rasgueaba en sus días d e  va-
cos» ® ta rarear, acompañán-
qae t cauciones que. por-

c o r i ^ n  del pueblo, alcanzan a 
cantor ,? todos. A  pocos pasos del
la  lectnra Sandra hallábasie a1>sorta en

•m ? un  libro.
dos cordial. Bm pero, c tiab ia-

seeinda f ”*  cumplidos, G ary  Cooper llevó 
i ?  coaversadóu a l t e r r e ¿ r d e  la

« U im p a d p S ? ^ ,* ^ “ i“ ' lo  disimule,
P ^ w ite  por sah r cuanto  an tes del paso.

NO Q U I E K E  H A B L A R  D E L  .MA TR IM ON IO

— ¡Mis opiniones acerca d e l m atrim onio? 
—dijo contestando  a  la p rim era  pregun ta que 
le  h izo  el co rre sp o n sa l- . Vea usted, será p re ­
ferible que hablem os d e  cualquier o tro  asunto. 
Cuando yo e ra  soltero, rae pronuncié siem pre 
que se presen tó  la  ocasión en sen tido  precisa­
m ente con trario  a l que llevan ahora rnis op i­
niones sobre e s ta  m ateria . Y , la  verdad, no 
dejaría  de ser m ortificant« tra e r  eso a  cuento, 
aun cuando sólo fuese p a ra  cocifesar que me 
equivocaba d e  m edio a  m edio .—

L a señora d e  Cooper, que s i ^ e  con m arcado 
in terés las palabras de su  m ando , asiente aqt’í 
con una sonrisa aprobatoria. Bs un a  trigueña 
esbelta, d e  ojos aennosísim os y  oonrisa se­
ductora. A  su  natura] a trac tiv o  se im e esa aura 
con que la  felicidad, cuando posee p o r entero 
a  u a a  persona, la  rodea y  se hace com unica­
tiva,

Biff, un  buUdog de p u ra  raza y  nada tranqu i­
lizadores colmillos, después d e  d a r  dos o  tres  
vueltas p o r la  sa la  a  la  que acaba d e  en trar, 
v a  a  echarse a  los pies del am o. E n  e s ta  pos­
tu ra  m ira  a lterna tivam ente  a l corresponsal y  
a  G ary Cooper. com o si p regun tara a l últim o: 
¡Quién es esc tío?

— ¿De m odo que usted  era enemigo del m a­
trimonio? — dice el corresponsal a  quien no 
se le d a  n ad a  de m ostrarse poquísim o en te­
rado  de lo  que todo  el m undo sabe, s i a  tru e ­
que d e  ello h a  d e  conseguir que la en trev is­
ta  verse sobre e l tem a que m ayor in terés tiene 
hoy p o r hoy  p a ra  los adm iradores de G ary 
Cooper.

—E ra , fu i enem igo del m atrim onio. Y a que, 
p o r lo v isto , no  tíabrá m anera de escapar a 
esto, vam os a llá  y  hablem os d e  ello. S erá —aña­
d e  sonriendo, a  tiem pc que dirige u n a  m irada 
a  su  esposa— algo así como m i confesión ge­
neral en e s ta  g rave m ateria . A fortunadam ente, 
la  haré  siatiéndom e, no  sólo arrepentido, sino 
absuelto.

Yo, como m uchos o tro s que andan por ahí, 
e ia  euem igo... vam os, ta n to  como enemigo, 
ao , pero  s i con trario  al m atrim oaio . Que los 
dem as se casaran, san to  y  bueno; allá  ellos, y  
buen provecho- E n  cuanto  a  m í, «más te  vale, 
G ary, decíam e yo, e s ta r solo que d ivinam ente 
acompañado.«

UN E S C A R C E O  P S IC O L O G I C O

E n  el fondo, ¿sabe usted?, lo  que hab ía  en 
m i eran  im os deseos grandísim os, aunque no 
confesados n i aun an te  m í m ismo, de encon­
tr a r  e l am or, la felicidad; m ejor dicho el amor; 
porque, en encontrando éste  y  en s ’endo ver­
dadero, la  felicidad viene sin  que uno la  bus­
que. Bueno, pues, como le ib a  diciendo h ih ía  
en m í des&o, a fá r  inconsciente de hallar el 
amor; y , a l  propio  tiem po, u n a  d uda  m uy 
arraigada, u n  m iedo enorm e d e  no  poder h a ­
llarlo. (Esto es solam ente ahora cuando h e  ve­
n ido a  entenderlo, analizárdom e a  m í mismo 
y  com parando lo q u e  pienso y  sionio en la  ac­
tua lidad  con lo  q u t  pensaba y  sentía entonces. 
No fa ltarán  por a h í psicóloros qu e  le  expliquen 
a  u s t¿ l  el caso con toda  la  term inología en­
revesada qu e  se gastau  los doctores en estas 
rosas. Yo m e lim ito  a  contárselo así, a  la  buena 
de Dios, sin  m eterm e en honduras ni comple­
jos n i complejidades.)

¿Le ha ocurrido a  u sted  hallarse alguna vez, 
de noche, en despoblado, solo o  s in  taás com­
pañía qu e  la  de su  perro  o  su caballo, y  no te ­
nerlas todas consigo y  ponerse a  canturre.ar? 
D icen qu e  uno  hace e.sto p a ra  espan tar el mie- 
í o .  C anturreos de esos, o  algo m uy  parecido, 
e ran  los míos.

No qu e  sin tie ra  yo m iedo alguno, ¿se da 
u sted  cuenta? T al com o se me presen taba la 
v ida  y  como la  juzgaba yo en aquel eatouces 
(sin ahondar m ucho en ella, valga advertirlo), 
m e encontraba satisfecho y  tranqu ilo  y  m uy  a  
gusto  ccm m i so ltería. Del am or ten ía  la  opi­
nión aprendida en u n  libro francés, creo que 
de Melchor d e  Vogué. D ice este  a u to r  qu e  un  
g ran  am or, vam os, u n  am or perfecto, en tra  
en la  categoría d e  las obras m aestras d e  la  p in ­
tu ra  o  la escu ltu ra  o  las le tras. ¿Cuántas ge­
neraciones h a n  d e  pasar, p regun ta  él, para

qu e  nazca el p in to r  o el escultor o el escrito r 
capaz d e  e jecu tar una obra d e  esos tamaños? 
Pues ec el am or sucede lo  mismo, contesta 
él. S iendo de advertii qn e  la  d ificu ltad  'es 
aú n  m ayor, dado qu e  no  b as ta  que pnigtan 
los dos seres capaces d e  am ar así; han de en­
contrarse y  gustarse.

Siendo esto  así, decíam e yo, ¿quién te  ase­
gura  a  t i  que, a l ca.sarte, no has de i r  en dere­
chura a l fracaso? Q uédate, pues, como estás; 
qu e  m ás vale no exponerte. V erdad es (y no 
h a  d e  o lv idarse esto , en el recuen to  qu e  le 
estoy haciendo), verdad es,, digo, qu e  a  las 
veces sen tía  p o r allá, en lo  tu A« hondo, cierto 
escarabajeo, qu e  e ra  como si o iro  yo, hablando 
den tro  de m í, se  encarase con el G ary  Cooper 
que decía y  repetía qu e  no h ab ría  d e  casarse 
nunca, para  am onestadlo de este  modo; Pues, 
m ira, todo  será, pero  la  v ida q u e  llevas a  nada 
conduce. C ierto es qu e  no te  afligen grandes 
penas; q u e  n i siq u iera  experim entas contra ­
riedades o  sinsabores como m uchos casados; 
pero, ¿dónde están  tu s  grandes alegrías? ¿Cuán­
do has sentido  ese b ienestar que no ta ste  ea 
otros? Vaya, vaya, confiesa que te  a tu rres , 
que te  encuentras solo, que deseas, sí, hom bre, 
confiésalo, qn e  deseas con toda  tu  alm a en­
co n tra r el am or, el sosiego por gozar del cual 
aunque fu era  unos meses serías capaz de ex­
ponerte  a  m ucho, h as ta  a  llevar después un a  
v ida  de infierno.

Con todo, estas veleidades m atrim oniales 
m ías eran  d e  co rta  duración; ta n  co rta , que ao 
solam ente no llegaron a  exterioriznrse, sino 
que n i yo m ism o m e d i cabal cuen ta  d e  ellas. 
Y a sabe usted, señor corresponsal, que uno a 
veces, s in  necesidad d e  es ta r donm do, tiene 
sueños, o pesadillas, de los cuales no se ocupa 
n i se  preocupa después.

LA Q U E  Q A R Y  D E B I A  A M A R

Bueno —prosigue G ary  Cooper después de 
la ten te  pau^a, du ran te  la  cual parece recogerse 
en s í nusm o—, un  d ía  conocí a  Sandra. Nece­
s ita ría  poseer elocuencia que estoy  m uy  lejos 
d e  tener fiara exp 'icarle  a  usted  lo que pasó 
ea m í. V erdaderam ente, aim que poseyera esa 
elocuencia, d ado  que lo lograra. F ué como 
si am aneciera d en tro  d e  m i alm a y  empezase 
a ver e a  ella un  m undo nuevo y  a  encontrar­
le  al m undo que me rodeaba, y  que m e ten ia 
ta n  sabido, u n a  encanto  que no le conocí nun ­
ca h a s ta  entonces.

Ahora, no  vaya u sted  a  im aginar que m i 
m ujer y  yo  somos un a  pareja  rom àntica; nada 
de eso. E l m ayor encanto  que le  enconJxamos 
a  la  v ida , desde que éram oi novios, consiste 
en que a o  necesitam os salim os d e  ella, de la 
realidad, sí, señor, d e  la  prosaica realidad, si
lo  qu iere usted  así, p a ra  sen tim os felices. De 
hecho, no hay  ta l  prosa de la  vi<^ en la  d e  dos 
que se quieren bien; m ejor dicho, s í que la 
hay, pero  se vuelve poesía. Porque, d  am or es 
como ese sol que v e  usted  ahora nermoseáadolo 
todo, sin que p o r ello cambie nada d e  nada. 
No fué m enester sino  que ye am ase para  que, 
en seguida, v iera claro donáe hasta  ese momen­
to  se m e había m ostrado todo m uy turb io . 
Y ... m e casé y  aq u í me tiene  usted , no sola­
m ente satisfechísim o d e  haberm e casado, sino 
ta n  c ierto  com o de que estoy  vivo d e  que 
para  el hom bre no  h ay  m ás que el m a tr i­
monio; a l m eaos cuando encuentra p 1 casar­
se  u n a  m ujer como la  m ía. ¿no es verdad, 
Sandra? —

Con esta  p regun ta , a  la  cual d a  m uda, pero 
por dem ás decidora respuesta e l rubor que 
colorea el expresivo ro stro  d e  !a  m ujer a  q iaen 
va  dirigida, cierra  G ary Cooper la en trev ista . 
N i ¿qué m ás podrían el corresponsal y  los 
lectores desear que hubiese dicho? Tanto  
ellos com o él acaban d e  o ír  aqu í a l ac to r en 
el m ás sentido  d e  sus papeles; éste en e l cual 
ha hablado en nom bre propio , dando vado a 
las propias emociones, que no  a  las d e  perso­
n a je  alguno. A unque, bien m irado, s í h a  h a ­
bido un  personaje: e l Am or F eliz, cuyas son 
las palabras que han ido  b ro tando  d e  .a  boca 
del hom bre que, p o r cuanto  es dueño de ta l 
am or, no hubo m enester d e  a u to r  d ram ático  
mnguno qu e  se las
p u s ie se  e s c r i t a s .  (C o n iin a a rá .)
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Para el archivo
Dñios biográficos de Joel Me. Crea

El, d ía  5 d e  no\-iembre de 1904 nació en 
S o u th  Passadena este sim pático  galán de 

R adio  F ilm s. Jo e l SIc. C iea se d istinguió ex- 
tiaor'U narianiente « i  las funciones am ateurs 
que in te rp re tab a  ju n to  a  sus com pañeros en 
d  in te r io r  del Pom ona College, dcmde realizó 
sus estud ios universitarios.

Su oponente, una encantadora m uchacha 
llam ada Je an  W ood, influyó b as tan te  en su  
v ida . E l nom bre d e  la  joven, m uy  corrien te 
MI Pomona, no revelaba absolutam ente nada 
a  Joel Me. Crea. S i con la  encantadora m ucha 
cha tu v o  o  no tu v o  u n  rom ance am oroso, es 
algo qu e  no  se h a  podido nunca ad iv inar en 
concreto.

Lo in te resan te  p a ra  é l m uchacho, es que la  
s iinpática Jean , resu ltó  ser nada m enas h ija  
d e l fam oso produceur y  d irec to r Sam  W ood.

D uran te una d e  las fam osas «soirées» de g r ^  
gala en el Pom ona College, Sam  W ood vió 
tra b a ja r  a  Joel Me. Crea Junto  a  su  h ija . P ara  
el inteligente técnico de la  pan talla , no pasa­
ron  desapercibidas las cuahdades artís ticas y  
fotogénicas de Jo e l Me. Crea, y  seguidam ente 
le  ofreció u n a  oportunidad p a ra  debu tar en 
el lienzo.

E n  su  p rim era  película, The jazz age, con 
Douglas Fairbanks, Jr . ,  y  M aiceline D ay, con­
siguió destacar Joel Me. Crea, no  defraudan­
do el in te rfe  d e  Sam  W ood.

íM cabo de un  mes firm ó un co n tra to  con 
M. G. M., protagonizando seguidam ente dos 
fihns, Ths ¡ive o clotk girl, con M arion D ad e s , 
y  The single Standard, con G reta Garbo.

Cumplido su  con tra to  con M. G. M.. firmó 
de nuevo p o r cuenta de Radio Fihns. Desde 
aquí p a rte  la  com en te  triun fal d e  su s éxitos. 
Con W ill Rogers in te rp re tó  Lightinin, tuvo 
como parte jia ire  a  E velyn B ren t en The s il­
ver hord, e in te rp re tó  dos films rom ánticos 
ju n to  a  D orothy Mackail-

Cuando P a th é  necesitó u r  oponente para  
tra b a ja r  con Constance Bennet en B o m  to 
love, la  Radio lo  prestó  a  P athé  D uran te dos 
añas, h a  sido  el campeón de partenaires am e­
ricanos, rodando sin  in terrupción The last 
Sjuadron, B ird  of paradise, The mosi dan­
gerous game. Sport Parade, The silver cord, 
Book-a-bye, Bed of roses y  Chance at heaven.

L a natación  es su  deporte favorito , pasan­
do la  m ayor p a rte  de su  tiem po eji e Club 
P laya d e  S an ta  Mónica. 32s im  excelente ju ­
gador d e  ten is  y  un  famoso caballista.

E s a lto , fuerte, atlético , m ide 1.80 m etros, 
pesa 77 kilogram os, tiene el cabello castaño 
claro, y  los o jos azules. E n  noviem bre de 1933 
se casó con I^ances Dee, bellísima estrella de 
R ad io  F ilm s, que fué su  oponente en The 
silver cord.

H a sta  ahora, la  p rensa am ericana todavía 
no  h a  recogido la  no ticia  de su  próxim o divor­
cio. V iven felices en un  elegante chalet en las 
afueras de L os Angeles. Los dos siguen contra­
tados p o r la  em presa R adio  Film s.

Joel Me, Crea, es im o de los as tro s m imados 
d e  la  conocida y  prestigiasa m arca productora,

D atos biográficos de  Ann Harding

An n  H arding, la  conocida estrella de R adio 
F ilm s, nació en F o rt Sam  H ouston (San 

Antonio), Texas, el d ía  7 d e  agosto d e  19(J3. 
A nn H ard ing  es h ija  del d ifunto  general Geor­
ge G ran t G atley. L a n iñez d e  la  estrella tran s ­
cu rrió  m onótona, siguiendo la  existencia m i­
lita rizad a  d e  su  padre, pe:idiente siem pre de 
la s  órdenes superiores que recib ía de W às­
h ington, alternando su  vida en tre  San A nto ­
nio, N ueva Y ork, Rose Valley. H abana y  W às­
h ington. Educóse en diferentes colegios; el 
M ontclaire, el E a s t Orange y  el Baldwin 
School, d e  B ym  Mawe, donde term inó sus 
estudios superiores, idiom as y  música.

G O

NOVELAS CEIEBRES
Q U E HAN SERVIDO DE BA SE A

Obras Maestras de la  Pantalla
STEVENSON

L A  I S L A  
D E L  TESORO

M E T f t O60LOWp<

e s  e l  s « m S Q a r l o  e n c l c l o p i d i c o  q u e ,  a d e m á s  de 

u n  t e x t o  a m e n o  e  i n t e r e s a n t e ,  c o n  los  fo l l e t in e s  

q u e  p u b l i c a  l e  p r o p o r c i o s a  o b r a s  p a r a  f o r m a r  

u o a  e x c e l e n t e  b i b l i o t e c a .

La isla del tesoro 

Muchachas de uniforme 

Paddy, lo mejor a 
falta de un chico

P recio  de cada un a  de es tas  ob ras, l'SO

Las m ejores ob ras  que se ban es­
crito  sobre las dos figuras m ás d is­
cu tidas y adm iradas de la  pan talla .

La vida privada  
de Greta Garbo
Un volum en con 23 íluatraeio- 
nes en papel couché, 3'50 p tas.

•

Los am o res  de  
Rodolfo Valentino

Un volum en con ilu s tra c io n e s .. 2 p tus.

E stas obras se hallan de venta en la A d ' 
m in lstración  de esta  rev ista

D i p u t a c i ó n ,  211 , B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, u tilizan ' 
do para  ello el siguiente cupón.

FILMS SELECTO S
DIPUTACIÓN, 2 II .-B A R C E 1 .0N A  

A g ra d e ca ri  tnc ram itac  las c b ra i  c ise m a to -  

g r i f i c a s .....................................................................................

euyo  im p o r te  de  pUis. ................. rem ito  p o r  p r o

p o f ta l  n.* a . . .  incluyo en  sellos d e  c o m o .

N o m b r e ....................................................................................

D o m ic ilio .................................................................................

P o b l a c i ó n ................................................................................

P r o v in c ia ..................................................................................

L a  orientación d e  su  v ida  d e  actriz , comen- 
zó cuando la  joven Ann conoció en el Bald- 
w in School, a  la  h ija  del famoso O ttis  Skin, 
ner. Anti es taba descontenta de su  v ida  n it i .  
naria , de su  m uelle existencia, de sus alergias 
que perm anecían pasivas en el círculo de su 
v ida  burguesa. Sus deseos eran  debu tar en 
las tab las, dem ostrar su  entusiasm o juvenil 
p o r el a r te  de T alía, pero  su  padre, e l infle­
x ib le  general, se  negó a  ver a  su  h ija  sobre un 
ta b la &  escénico, perm itiéndole, como máxima 
concesión d e  indroendencia. el trab a ja r ea 
las oficinas neoyorkinas tlel M etropolitan Life 
Insurance Company.

P asar las horas escribiendo c a r ta  tra s  carta, 
en la  m onotonía acerada del teclado, no era 
p a ra  el tem peram ento de la  joven. Sus com. 
jañeros de traba jo , la inc itaban  p a ra  que de- 
ju ta ra  en la s  tablas, convencidos del en­

can to  d e  su  b londa b^U ep  decorativa- Otra 
de sus ilusiones, era escrib ir para  la  escena. 
E s te  deseo, com o todos los <jue la  dulcp Ann 
sintió, I c ^ ó  satisfacerlo, escribiendo una obra 
qu e  puso en escena un  grupo am ateur, y  en Ij 
que ella i n t e ^ e t ó  el papel d e  protagonista. 
F ^ é  ta l  su  éx ito , que los que com enzaron en 
com pañía am ateur, siguieron como profcsio- 
nales, percibiendo m iss H arding, la  suma de 
35 dólares p o r sem ana. D uró ocho meses la 
organización, partiendo  de a q u í la  carrer» 
profesional de m iss H arding.

Seguidam ente, debutó en L ike  a K ing, obra 
que fracasó, teniendo que abandonar Ann 
H ard ing  el am biente del Broadway, que tanto 
adoraba. Después de su in fo rtunsdo  debut 
en la  u rbe neoyorkina, aceptó el ofrecimiento 
de un a  com pañía, para  d eb u ta r en Detrwt, 
dcíide pasó dos años, traba jando  como pri­
m era actriz.

Consiguió un a  serie de triunfos protagoni­
zando as obras T am ish. Stolen fruit. The 
Woman disputed  y  Ihe  trial of M ary Dugan. 
D espués de consolidarse defin itivam ente como 
un a  ac triz  de g ran  renom bre, pasó a  Califor­
n ia , acom pañada de su  esposo, H arry  Ban­
n ister, con e' qu« se había casado en Detroit. 
Al d eb u ta r en Passadena, con Strange /«- 
íerluáe, consiguió la ac triz  lui triunfo  reso­
nan te .

N unca tu v o  Ann H ard ing  deseo alguno de 
aparecer an te  e l lente, después de su  boda, 
sus únicos anhelos se concaitraban  en su  
pnr, en su  esposo y  en su h ijita  Jan e . Fué in­
evitable. Los productores d e  la  Pathé, \-ieroü 
tra b a ja r  a  la  ac triz  y  m uy p ro n to  la  atracciín 
de  Hollywood pudo m ás que su  voluntad. 
F irm ó u n  co n tra to  con la  P athé , interyretaD- 
do  como prim era película Paris Bound, que 
constituyó  u n  verdadero «succès» para  la ac­
tr iz . Seguidam ente rodó Her pnvaie ajfair, 
Girl in  the Golden west, Comdemned y  Hoh' 
day. Pasó después a  la  F ox  con East Lyniu, 
volviendo a  P a th é  con Devotion y  Prestige.

Cuando la  Em presa R ad io  F ilm s se fusionó 
con la  P atbé , uno de los factores m ás impor­
tan tes  que decidió e s ta  fusion, fué contratar 
a  A nn H arding. P or cuenta d e  la  prestigicea 
em presa R adio F ilm s, h a  aparecido en 
ward Passage, The conquerous, The animid 
Hingdow, Double Harness, Beautiful, Div^ 
na  y L a hija de nadie. E stas  dos últim as, sia 
estrenar au n  en E spaña, las tiresentará Radio 
Film s en la  ac tua l tem porada.

Los estudios Radio F ilm s m im an a  la ddi- 
cada y  suave estrella, po r su  m agnánim a per­
sonalidad, p o r el ex traño  poder de sus o j»  
y  por su  sim patía excepcional que se traduce 
en m agníficos ingresos en taquilla.

Miss H arding es bellísim a. P esa 6(i k i l i^ ^  
m os. M ide 1,57 m etros. V iste con e leg^ tí' 
sim a sencillez. Se peina con bandós de 
ca m adona. T iene los ojos azules y  la  tez b i s ­
quísim a. E s  una concertista notable, ardiente­
m ente ^ a s io n a d a  de la  m úsica. Juega af ^

il golf. P rac tica  los deportes acuatlcoe 
verdadero entusiasm o por la

A nn H arding es una de la s  estrellas 
cu tidas y  com entadas de Hollywood. 
m ente tra b a ja  bajo  con tra to  con la  prestíg»- 
sa f in n a  Racüo Films.

m s y  a 
y  siente 
c 'ón .

LABORES DEL HOGAR
E s  t a  r e v i s t a  de  l a b o r e s  f e m e n i n a s  m í »  criíi®**' 

m i s  c o m p l e t a  y  m á s  m o d e r n a  de  l as  publU*^* 

¿ n  E s p a f l a .
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